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N U ESTRA P O R T A D A
U N  D O C U M E N T O  G R A F IC O  

P A R A  LA  H IS T O R IA  D E L A  C . N . T . D E  E S P A Ñ A  

E N  E L  E X I L I O

Esas co lum n as  y  esa p u e d a  q u e  e l le c io r  ha  v is io  e n  la p o d a d a
d e  « C é n it» ,  t ie n e n  ya un v a lo r  h is tó r ic o . Son las d e l M use o  d e  H is ­
to r ia  N a tu ra l d e  T ou lo u se  —  sa'a d e  C o n fe re n c ia s  — • d o n d e  se
han c e le b ra d o  ya c in co  P lenos In te rc o n t in e n ta le s  d e  N ú c leo s .

D e n tro  d e  estos m uros se han d is c u t id o  con p a s ió n  los p ro b le ­
mas d e  nu es tra  o rg a n iz a c ió n , los d e  España, los d e l m u n d o , d e l q u e  
fo rm am o s p a r te ; los d e  la h u m a n id a d  e n  g e n e ra l,  d e  la q u e  somos 
e le m e n to  in te g ra n te .  Los ha d is c u t id o  la re p re s e n ta c ió n  d e le g a d a  d e  
una o rg a n iz a c ió n  en e l e x i l io ,  v iv ie n d o  sin e m b a rg o  su v id a  n o rm a l, 
fu n c io n a n d o  fe d e ra t iv a m e n te ;  cada  a n o  e x a m in a n d o  los p ro b le m a s
y  la n z a n d o  las líneas d e  a c tu a c ió n  fu tu ra .  1

C u a n d o , m añ an a , los h is to r ia d o re s  se in c lin e n  sob re  este p e r ío d o
d e  la v id a  d e  la C .N .T .  fu e ra  d e  España, estos m uros y  esta f o to ­
g ra fía  te n d rá n  un v a lo r  c a p ita l.  H o m b re s  nuevos , con o jos  nuevos, 
exam .ina rán n u e s tro  e s fu e rzo  y  ju z g a rá n  sin p a s ió n , con ju s tic ia ,  lo  
q u e  sup im os ha ce r y  m a n te n e r e n  t ie r ra  e x tra n je ra , con los o jos  f i jo s  
en e l pa ís  d e  d o n d e  d e b im o s  a le ja rn o s  después d e  una  re v o lu c ió n  
v e n c id a  m a te r ia lm e n te , m o ra lm e n te  v e n c e d o ra ; con  los o jos  f i jo s  en 
e ! p o rv e n ir  d e  to d o s  los ho m bre s  y  d e  tod os  ios p u e b lo s  d e l m u n d o .

Y  estos m uros resona rán  con  e l eco , a tra vé s  d e l t ie m p o , d e  
las voces fe rv ie n te s  y  gene rosas  q u e  re p it ie ro n  las e te rn a s  p a la b ra s  
d e  fe ,  d e  espe ranza , d e  en tus ia sm o, m e d ia n te  las cuales nu es tro
m o v im ie n to  ha s o b re v iv id o  a to d o ¡ m e d ia n te  las cua les so b re v ive n
to d o s  los m o v im ie n to s  q u e  t ie n e n  b a s ta n te  sangre  jo v e n  y  sana pa ra  
p e rd u ra r .

« C é n it»  se ho n ra  re c o g ie n d o  es te  te s tim o n io  g rá f ic o  d e  días 
y  d e  hechos, cu y o  v a lo r  e s p ir itu a l hoy n o  c a lib ra m o s , p e ro  q u e  serán 
la a d m ira c ió n  d e  ho m bre s  v e n id e ro s .
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A ño V I I I Toulouse, S ep tiem b re  1 9 5 8 N .  ’ 9 3

LQ MISION DE LOS DNOROOISTAS 
EN EL PERIODO REVOLKlONnRIO

U A L  ha de ser la  m isión de los anarquistas 
duran te e l período revolucionario? E sta  
pregunta debió tener actualidad permanen­
te  y  destacada en la  v id a  de todas las 
generaciones libertarias, pasadas y  presen­
tes, A  prim era v ista  parece que fué así, 
pero si observam os los hechos detenida­
mente, verem os que loa térm inos en que 
está  redactada la  pregunta dem uestran y a  

una incomprensión del problem a, incomprensión que, a  me­
nudo, se h a  v isto  en evidencia. S e  preguntaba y  se inqui­
ría; ¿Cóm o se h ará  la  revolución social anarquista? Se 
preguntaba tam bién; ¿Qué harem os a l día siguiente de la 
revolución, a l d ía  siguiente del derrum bam iento cap ita lista  
y  estatat? Se suponía que a l fenecer la  sociedad capita­
lista  m oribunda, a l  ser asaltada p or una m inoría revo­
lucionaria y  libertaria  consciente, a l despertar las pasiones 
libertarias del pueblo, de to d o  él. quedaría  creada de golpe 
la  sociedad libre con seguridad y  protección contra toda 
recaída d e  carácter autoritario . T odos estos p u ntos de v is­
ta  presuponían, p or decirlo asi. qu e  los burgueses y  sus 
hcólitos, lo m ism o qu e  los soportes del sistem a, v iv ían  
solos en el m undo con un pueblo inconsciente, estrato b lan­
co, inm aculado, con supuestas pasiones libertarias durm ien­
tes.

Pero la  v id a  es com pleja, n o  sim plista y  en el estrato 
blanco había  tan tos indiferentes, som etidos y  rezagados a 
lo largo  de los siglos com o conciencias libres y  rebeldes.

Com o dem uestra el m undo moderno, aquella m ezcla de 
elem entos contradictorios tiene una proporción d istin ta  para 
cad a p aís pero se presenta con inexorable regularidad. E n  
ta l o  cu a l época h a y  más libertarios, p or ejem plo, en E s ­
p aña que en otras latitudes, pero la  proporción d e  autori. 
tarios en general no es sensiblem ente m enor en un país que 
en otro. L o  qu e  ocurre es que en un sitio  a  los autoritarios 
se les llam a fascistas, en otro se Íes llam a moderados o 
radicales y  en otro com unistas y  socialistas.

V a le  la  pena recordar que el prim er socialista  integral, 
el que com o ta l fué tam bién  lógicam ente un anarquista, 
el que propuso actuaciones individuales y  colectivas en 
un período revolucionario, el q u e  publicó en febrero de 
1793 su im portante obra elaborada sobre la  «Political Jus- 
tice» (L on d res), es decir, W illiam  G odw in, preconizó la  
conveniencia de proceder colectivam ente en arm onía de 
m aneta que los seres hum anos consiguieran p or coopera­
ción el progreso de ir  prescindiendo de las prerrogativas 
m ateriales de la  autoridad y  de sus apoyos m orales. L a  
cooperación volu ntaria  era para  aqu él lo  m ejor, incluso 
in iciada en medios reducidos, asegurados y  defendidos 
por las autonom ías, federables éstas y  capaces de ascen­
der a  solidaridad vo lu n taria  m ás extensa y  práctica . A rre­
batar las usurpaciones todas a l E stado , devolver su li­
bertad de acción a  los grupos autónom os, consolidarlos y  
fom entarlos m ediante solidaridad federativa. H e aqui las 
p a lab ias d e  u n  hom bre que conocía a  fon do e l pensam iento 
libre radical y  social de la  segunda m itad del siglo  X V II I , 
que v ió  abrirse e l periodo revolucionario de la  B astilla
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francesa en el prim er tiem po de la  Convención, desde el 
14 de ju lio  d e  1789 al otoño de 1792.

E n  las frases de G odw in  está condensado el concepto 
de lo que éste atrib u ía  com o tarea  urgente de los hombres 
libres de su tiem po. Y a  se recordará la  evidencia d e  que, 
por entonces, los intelectuales ingleses y  los librepensadores, 
lo mismo que buen núm ero de artesanos m u y avanzados 
se sintieran profundam ente im presionados p or la  brillante 
argum entación de G odw in. Pero no es menos cierto que, 
p or lo  que respecta a  F rancia , la  revolución fué adqu i­
riendo un carácter m ás autoritario  de día  en día, des­
em bocando en el régim en im perial de N apoleón Bonaparte, 
I .a  aparente floración en F ran cia  del principio autorita­
rio  representó una sugestión para  Inglaterra, aparte de 
que en este p aís la  reacción desencadenó uno de los fas­
cism os intelectuales m ás insidiosos, el llam ado an tijacobi­
nism o. S i se exceptúan los filósofos, los librepensadores y 
los trabajadores socialistas ingleses y  norteam ericanos que 
conocían la s ideas d e  G odw in, éstas no tenían apenas boga.
Y  por lo que se refiere a  los socialistas franceses, m ás o 
menos impresionados por las nuevas afirm aciones autorita­
rias E stados U nidos de A m érica del N o rfe. Im perio fran ­
cés, rapiña colonial— preconizaban la  úiea de! socialism o 
univereal de E stado sin sentir grandes preocupaciones por 
la  libertad  y  la  autoonm ía. S ólo  F ourier en Francia, re­
presenta cierto paralelism o con Godw in en lo  que atañe 
a  anticipaciones de lejan ía, de la  m ism a m anera que se 
parecen en la  preparación excesivam ente cuidadosa del c a ­
m ino que conduce a l o b jetiv o  distante.

No fué Godw in el único hom bre de m érito que en el 
siglo  X V I l l  com prendió la  idea adversa que encierra todo 
gobierno enunciando la  m anera de avanzar p or la  ruta de 
la  em ancipación com pleta. P ero  la  verd ad  es que las ideas 
de G odw in no v iv ía n  m ás que en pequeñas m inorías, como 
alentaban en pequeñas m inorías las ideas de em ancipación 
religiosa. E n  el terreno religioso abundaban los interesa­
dos en atenu ar o  cu rar el prejuicio  religioso y  no abun­
daban los partidarios de extirparlo. S e  aspiraba con el 
deísmo a  que la  d iv in idad  lu cra  m ejor o  a  dism inuir su 
prestigio m ítico de la  m ism a m anera que se tratab a  de 
enm endar la  plana a  los reyes m ediante el racionalism o y  
las constituciones p olíticas. L a s generaciones quedaron por 
doquier som etidas a l sufragio universal y  en e l sufragio 
quedó la  in falib ilidad del poder p o lítico  com o en la  reli­
gión había  residido y  residía en opinión de los creyentes 
la  sabiduría d iv in a. E l  lu gar q u e ocupaba el m onarca lo 
ocuparon los doscientos o  los quinientos diputados de la 
R epública. N o  se pensó en que detrás de los diputados, 
detrás de estos plenipotenciarios elegidos habría  comités 
directivos y  cónsules h asta  llegar a l Im perio y  quedar en 
la  cúspide N apoleón, que im puso su autorid ad  con m ás fe­
rocidad que los reyes, entronizándose d e  nuevo la  idea de 
la  d iv in idad  m ezclada sutilm ente a  toda especie de filoso­
fía  de ju sto  medio y  entrando los jesu ítas a  dom inar de 
n uevo com o congregantes después de ser expulsados. No 
es, pues extraño, qu e  ante la  serie de equívocos y  des­
orientaciones que p rivab an  quedara el socialism o de. God­
w in  ta n  claro en sus dim ensiones in tegra les—libertad y so. 
lidarídad entrelazadas por la autonom ía y  federación— d is­
m inuido y  atenuado; ni tiene nada de extraño que fuera 
más propagado en ta les form as que en su integridad, en­
tregándose a l E stado , á  lee  jefe», a  los dictadores empa­
pado de sumisión y  disciplina, como si fuera un concepto 
religóse. A sí quedó con vertido el socialism o en cam po

de juego , en com odín o escabel para  trep ar los am biciosos 
al ran go d e  la  nueva carrera políticosocial, quedando p re­
conizados los nuevos dogm as con creyentes fanáticos que 
v an  detrás de los jefes com o sectarios intolerantes.

H ubo, ciertam ente, trabajadores asociados, desinteresa­
dos, hom bres conocedores de las rudas luchas del trabajo , 
propagandistas ardorosos com o profetas, rebeldes capaces 
de n o retroceder ante el m artirio y  grandes masas obreras 
com o en L y o u , en París, en B arcelona y  en otros lu ga ­
res de pelea, m asas que luchaban p or el pan  y  la  libertad ,
p or la  libertad o la  m uerte. Pero todos esos casos, a '  pe­
sar de su grandeza, fueron sólo ejem plos para la  d iscu ­
sión entre doctrinarios que trataban , unos de apartar a 
los hom bres de la  tu te la  de los E stados, otros de conse­
guir el núm ero m ás a lto  posible de credenciales parlam en­
tarias com o m eta del cam ino h acia  los ministerios y  al
pleno disfrute del poder político.

L o s pensadores libertarios de entonces n o tu vieron  todos 
la  gallardía de oponerse a l socialism o autoritario  y  se reti­
raron. Algunos de éstos permanecieron unidos en pequeños 
núcleos de individualism o desinteresado. O íros— com o M ax 
Stirner— dijeron m u y a lto  que el hom bre ten ia  que em an­
ciparse él m ism o m ediante el propio esfuerzo en v ez  de 
dom inar a l prójim o o  esperar de éste la  liberación. T ra n s­
currió  una generación y  T olstoi lanzó e l mismo grito  a 
la  hum anidad sin ser escuchado por otros socialistas ni 
por las m asas, com o tam poco había  sido escucl.ado M ax 
Stirner. Pero, con  todo, aquellos hom bres dejaron huellas 
que no han desaparecido n i desaparecen. Y  fué Proudhon 
quien h abió  con  franqueza a  los socialistas autoritarios 
sa lvan do en F ra n cia  las esencias socialistas a l im pedir que 
se  hiciera autoritario  por com pleto el socialism o francés, 
D e la  m ism a m anera q u e Godw in, padre intelectual de 
Spencer y  S tu art M ili, com o habla sido el m ás decisivo 
inspirador de Shelley, salvó e l socialism o inglés am enazado 
por autoritarios com o M azzlni y  Carlos M arx . Y  d e  igu al 
m anera que P i y  M argall sa lvó  e l socialism o en E spaña, 
B aku nín  con trib uyó por lo que se refiere a  E spañ a y  a 
Ita lia  a  conseguir aquel ob jetivo  libertario, luchando ad e­
m ás siem pre q u e pudo por conseguirlo en R usia. E n  A le­
m ania hubo pen-sadores de liberación divina y  hum ana del 
tem ple de F euerbach y  M ax Stirner, pero se im pusieron los 
íanáticos y  los alucinados del jioder com unista dictatorial 
desde W eitlin g a  T-asaI!e, M arx, B ebel, L iebknecbt y  sé­
q u ito  de todos ellos. Triunfaron estos doctrinarios lla­
m ados prácticos h asta  el punto de crear entre todos una 
autoridad m ás com pleta y  to ta litaria , una especie de a b ­
solutism o fuerte capaz de destruir a l absolutism o menos 
fuerte,

Teniendo en cuenta las circunstancias apuntadas b a y  
que reconocer que en el siglo X I X  no existieron periodos 
verdaderam ente revolucionarios; existieron, todo lo  m ás, 
situaciones revolucionarias com o i-n febrero-m arzo de 1848, 
en m arzo de 1871 en París, y  en otras épocas en distintos 
lugares. Cayeron unos autoritarios y  subieron otros en 
su lugar, siendo éstos substituidos a su  v ez  por nuevos 
autoritarios m ás encarnizados y  menos escrupulosos, si­
guiéndose así la  cadena hasta las derrotas to tales de d i­
ciem bre de 1851 y  m ayo de 18 71. N o sirvieron los avisos 
-  ta n  claros— de Proudhon, cu yas «Confesiones de un re- 
volucionaríií)), obra reimpresa en B arcelona, dem uestran bri­
llantem ente el pensam iento prevenido de aquél. Tam poco se 
aprovecharon las actividades m últiples de B aku n ín , qu e  le 
llevaron a  estar preso doce años en fortaleza y  en Siberia.
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T am poco se aprovechó lo  que pudieron hacer algunos li­
bertarios de 1848 y  otros libertarios de la  Com una. N ad a  
p revaleció contra el hecho de q u e fueran sucediéndose si­
tuaciones autoritarias cad a v ez  m ás fuertes com o en R usia.

E l resultado d e  tales revoluciones resulta una fatalidad, 
un hecho in evitable. C ualquier principio de autorid ad , por 
a lto  y  fuerte  que se  glorifique, no tiene más que enemig<» 
o  sectarios fanáticos. N o  puede establecerse sobre un pue­
blo. no puede consoEdarse a  su  gusto un sólo instante 
porque sería destrozado im placablem ente p or m anos ven ­
gadoras. Sólo puede sostenerse indefinidam ente em pleando 
m ano do hierro, que en una fecha o en otra es vencida a 
su v ez  por otra m ano de hierro m ás contundente. E s  in ­
dudable que el pueblo pod ría  negarse a  colaborar con  los 
autoritarios, podría negarse a  sostenerlos y  apercibirse a 
destruirlos, pero tam bién es indudable que contra e l po­
sible despertar del pueblo se dirigen  las represiones y  la 
fa lta  de escrúpulos. S i h a y  una autoridad y  p or ironía se 
denom ina ésta socialista, no puede hacer m ás que pro­
p agar la  enem istad con  los restantes m atices socialistas que 
no se resignan a  quedar inoperantes, qu e  no se avienen 
a  reconocer la  usurpación y  el monopolio.

A sí, cabe decir que las situaciones revolucionarias, como 
los períodos revolucionarios, sólo han servido para  q u e los 
autoritarios se adueñaran del poder y  para  que otros au to­
ritarios hicieran lo posible p or conquistarlo. Con clara  com ­
prensión de estos antecedentes y  a  pesar de lo elocuentes 
que son, los libertarios no se abstuvieron  jam ás de actuar 
en sentido revolucionario. C on  buenas o m alas razones, 
se acogieron a  la  teoría del m al m enor y  de la  tá ctica  ac­
tiva; sobre todo se  acogieron a  la  solidaridad con tra  el 
enem igo común. E sta  solidaridad no fué devuelta, no fué 
correspondida jam ás por los autoritarios a  los libertarios. 
Recordem os que B ak u n ín  pelea en  1848-49 a  fav o r de todo 
m ovim iento insurreccional que halla  en su  cam ino: con los 
checos en P raga y  en otro  sentido distinto, con  los rebel­
des alem anes en Drescle. E líseo R eclus, se sintió  feliz cuan­
do después del 18 d e  m arzo de 1871 hubo fa lta  de gobier­
no p or unos días en París, pero se b atió  después en fa­
v or del n uevo régim en de la  Com una hasta el ú ltim o m o­
m ento. M alatesta v ió  interrum pido dos veces su  cam ino 
cuand o en 1876 corría  a  batirse en fav o r de los serbios 
con tra  los turcos. E n  1881 se ofreció K rop otkín , a  pesar 
de ser anarquista, a l Com ité e jecu tivo  de la  ((Narodna V o - 
liai), que quería obligar a l em perador ruso a  proclam ar una 
constitución. E n  to d o  m enester su bversivo  de interés co­
m ún los anarquistas lucharon generosa y  directam ente, de 
m anera decidida, incondicional, sin reseivarse y  sin es­
pecular.

Después de 1871 no hubo en E uropa período revolucio­
nario, n i siquiera h u bo período prerrevolucionario, ¿Por 
qué? Porque abdicó p or com pleto el socialism o autoritario, 
el cu a l no se m ovía  más que en sentido doctrinario, par­
lam entario y  reform ista, h asta  que en noviem bre de 1917 
triun fó el golpe de m ano bolchevique gracias a  qu e  una 
sola fracción de la  sociadem ocracia su b stitu yó  a  todas las 
dem ás h asta  el pu nto de que los dom inadores pudieron 
arro jar la  m áscara, repu diar el parlam entarism o y  esta­
blecer el régim en d ictato ria l. Com o todo esto se hizo por 
un procedim iento revolucionario m ilitar y  a l principio en 
estilo  avanzado tu v o  e l a p o y o  d e  casi todos, probablem ente 
de todos los anarquistas rusos, con tribuyendo éstos a  ele­
v a r  a l poder a  quienes poco después serian sus enconados 
perseguidores.

E n  van o  se buscaron pruebas de reciprocidad socialista. 
Cuando tras la derrota de la  Com una de París, quedaba to ­
d a vía  rescoldo revolucionario en E spañ a e Ita lia  y  la  In ­
ternacional quiso tom ar parte en la  subversión o  tra tó  de 
su scitar conm ociones generales en 1873 (E spaña) y  en 
1874 (I ta lia ), los socialistas icaccionaron con  odio y  des­
precio con tra  aquellos acontecim ientos y  tod avía  hacen c ir­
cu lar h o y  escritos segregados' por E n g e ls -a l  efecto («Les 
bakuninistes á  l'oeuvre», e tc .) .  E n  general y  por lo  que 
respecta a  Ita lia  en cierto número de años antes y  des­
pués de 1870 (tom a de Rom a) com o periodo correspon­
diente a  las conm ociones españolas, to d a  la  a ctiv id a d  in­
ternacional anarquista  tu v o  frente a  ella la s represiones 
gubernam entales y  la  m aEgnidad de M arx y  E n gels. Cual­
quier a ctiv id a d  anarquista ten ia  el desdén del socialism o 
m arxista, com o tam bién se burlaba el m arxism o d e  todo 
levantam iento popular, d e  to d a  protesta v ita l, .Aquel so­
cialism o m arxista  em itía  la  convicción  absoluta d e  que 
había  pasado y a  el tiem po de las revoluciones, que todo 
evoluciona según la  teoría preconcebida del m arxism o en 
la  incubadora parlam entaria y  reform ista y  qu e  se acer­
ca b a  a  pasos redoblados e l tiem po de la  conquista  política. 
Cuando los socialistas tu vieran  en un P arlam ento de cien 
diputados cuarenta y  n ueve actas y  pasaran a  tener 51 se 
lim itarían  a  votar im puestos que absorbieran el pg ’p g ... 
p or cien to  de los beneficios del cap ita l y  qu edaría  consu­
m ada la  expropiación. Creían que aquel argum ento era 
ta n  evidente com o 2 x  2 =  4. pero resultaron cuentas 
galanas parecidas a  las del cazador que preconiza la  m a­
nera d e  cazar p ájaros poniendo a  éstos unos granos de 
sa l en la  cola. Com o se o lvidaba e l cazad o r del pequeño 
detalle d e l vuelo y  los p ájaros echaban a  v o la r  antes de 
dejarse poner la  sal en la  cola, así el capitalism o inven, 
ta b a  medios extraparlam entarios de seguridad y  asi es 
cóm o acabó p or suscitar la  reacción actu al con sus tre­
m endos bajos fondos que ta n  bien conocem os hoy.

N o tengo empeño en a ctu ar ahora com o polem ista sino 
qu e  in tento precisar la  significación d e  los hechos de la  
v id a  real. Paralelam ente a l m alestar .m o tivad o  p or acen­
tuarse cad a dia  con m ás violencia la  explotación cap ita­
lista  hubo más de sesenta años de desviación  sistem ática 
para  el sentim iento popular a  fav o r del régim en estatal y  
de la  ordenación de ¡a v id a  colectiva  p or la  autoridad 
socialista. L a  socialdem ocracia dió p laza  a  form aciones 
m ás virulentas cada vez: bolcheviques, fascistas, racistas... 
Y  entraron en la  v id a  autoritaria  los hom bres que pre­
dican  el m anejo d e  otros hombres, com o un ganadero m a­
n eja  sus cabezas de ganado para  vender carnes y  pieles, 
etcétera. E l descontento se lleva  p o r can ales antihum anos, 
produciéndose sin  cesar desviaciones y  perplejidades enor­
mes. N o  sólo quedaron centralizadas y  paralizadas la s ener­
gías populares, sino que quedaron p ervertidas, con virtién ­
dolas los autoritarios en fuerzas antisociales que estable­
cieron la  esclavitu d dentro d e l perím etro d e  cad a país y  
se lanzaron a  la  guerra exterior o  interior, produciendo 
una psicosis general de tensión nerviosa agotadora p a ra  la 
v ita lid ad  de los seres hum anos. E l socialism o bo ga  por 
este proceloso m ar buscando unas veces la  colaboración 
con  los burgueses y  llevando a  la  colaboración el socialism o 
su propia debilidad y  su propia im potencia; otras vfices el 
socialism o se deja absorber p or el ((comunismo», c u y o  de­
signio m ás señalado es acabar con e l que se le entrega y  
darle el tiro  de gracia; no deja  otras veces el socialism o 
de em prender una labor program ática para construir, por
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/ Z a  ú i d a  1/ lo^á l i k ü a á

« P S IC O L O G IA  Y  R E E D U C A C IO N »  

p or R e in a  Reyes

«N o deben  fijarse norm as de vida porque 
cad a vida d eb e  responder a  la  realidad in­
trínseca d e l sujeto». —  R. E-

A íf, con  esto frase queda resum ido e l  hermoso libro que 
nos ofrece Reiiui R eyes e n  e l  q u e  traía u n  tem a d e  gran 
importancia para todos aquelioe q u e  s e  interesan y estu­
dian e l  com portam iento y  la  moralidad d e  los hombres.

Se d ic e  q u e  ¡os árboles han d e  cogerse d e  tiernos para 
q u e  suban derechos. L a  sociedad, en  este aspecto, es com o 
un árbol. H a  d e  em pezar su  form ación d esd e la  infancia.

R ey e hace converger unos conocim ientos m uy d es­
arrollados, u m  serie d e  experiencias d e  alto valor peda­
gógico y u n  poder dedu ctivo  seguro y  capaz.

Com partim os su opinión cuando d ice  que  «la situación 
de desam paro e n  qtie se  encuentra la  juventud es fruto de 
las influencias sociales.»

S in  duda, la autora d e l libro d e b e  pensar que para 
regimentar la  ¡uventud ya son  bastante la iglesia, e l cuartel 
y la  fábrica, p u e s opina, q u e  «la creación  de centros fem e­
ninos, por ejem plo, chocan  con  la  naturaleza m ism a ,d e  la  

mujer».
Y a  sabem os que e l  criterio religioso d e  rígida censura 

ij continua amenaza, com o hacen ¡as congregaciones reh-

decirlo asi, su propio fascism o y  ser esperado por los res­
tantes fascismos como un navio que acabará  por colabo­

rar con ellos.
L'n hecho queda patente; el m arxism o considerado en 

sí mismo, e l m arxism o com o ta l no es y a  el h o y , es el 
pasado. M arx no tiene nada q u e ver con los actuales res­
tos. Y  ocurre, afortunadam ente, que en medio de la  lucha 
efectiva , el pueblo y  a  veces h asta  los socialistas, ven  en 
lea anarquistas todos los únicos socialistas integrales. Son 
las únicas fuerzas que actú an  paralelam ente a l progreso 
hum ano. E stas fuerzas anarquistas a  pesar de su idea­
lism o, a  pesar d e  su. perseverancia, ta n  mem orables sus 
días de lu ch a, n o  t a n  podido atravesar por tantos perio­
dos de general desorientación sin caer en error, permane. 
ciendo tam bién desorientados o  inútilm ente divididos y  
especializados en grado d istin to  según la s latitudes habi­
tu ales. T o d o  esto debilita  considerablem ente la  esencialidad 
de las ideas anarquistas.

M a x  N E T T L A U
(C ontinuará.) (T rad . de F . A laiz.)

gjosas, crea contradicciones en las niñas q u e  engendran  
neurosis.

N o decim os q u e  R eina R eyes sea libertaria, mas e s  po­
sib le  q u e  lo  sea com o Guyau, afirma q u e  no adm ite e l  uso
d el temor, y  ello  es un principio esencialm ente anarquista.

Nada hay más despreciable para e l  hom bre q u e  causar 
temor, además, d esd e e l  pun to d e  vista m edical a l hacerse 
tem er, los q u e  están a  cargo d e  los  niños (maestros, m oni­
tores, padres in d uso) provocan u n  estado d e  zozobra que  
nada faoorece a l desarrollo mental d el adolescente.

Desgraciado d e l hom bre que se  hace respetar por e l
tem or q u e  inspira.

Toda lo civilización  cristiana está condenada por este 
libro.

C o n  los niños, com o con los hom bres, e l a fecto  vale más 
q u e  la cualidad  in(«?ecí«oí o  pedagógica. E s decir, ins­
pirar cariño es la parte más im portante d e l educador.

Estudia la psicoiogío individual y s u  resultante, aunque  
contradictoria a veces, la colectiva. N os habla d e l papel 
q u e  faega la  em otividad, la  neurosis y e l  origen d e  la 
agresividad en  e l  ¡miítiduio. Explica cóm o su ele  nacer y 
afincarse e l  com plejo d e  inferioridad. Para aleccionar a 
los padres cita algunos traumas psíquicos ocasionados por 
la agitada vida  fam iliar y social: « L a eivistencia d e  estados 
neuróticos anormales n o sorprende si se recuerda qu e  la 
neurosis — i enferm edad d e l siglo  —  es  un transtom o por 
falla  d e  integración  social.»

Parte e n  guerra contra ¡a sociedad y  d ice: «La vida 
hum ana exige esa adaptación al m edio am biente y  la 
sociedad actual n o  asegura las condiciones necesarias para 
q u e los niños pu ed an  realizar, sin peligros, esa  adaptación».

N atincdm ente q u e  a  nosotros los libertarios, lem as com o  
los tratados por R eina R eyes e n  «Psicologia y  R eeduca- 
cfón» d ebe interesam os y debem os apoyar sus concepciones  
mientras no pasan a  ser objeto  d e  estadistas. E n  cuanto e l  
E stado se h iciese dueño d e  tales teorías, es d ecir, d e  su 
aplicación, aquello q u e  ayer podía ser d e  utilidad, hoy seria 
nefasto, detestable.

Las cotK lusiones científicas d e  la psicoon&isis. e n  manos 
d e l Estado nos conduce a  situaciones peligrosisimas. E jem ­
p lo  H itler q u e  pretendió hacer d e  e llo  un arma d e  Estado.

H a observado cóm o e l  niño m iente y  cóm o t e  obtiene  
q u e  m ienta. L a  nuryoria d e  las mentiras d e l  niño no tienen  
Hitís objeto q u e  e l  d e  defensa. N o  atacadle y n o  mentirá

L a  adolescencia se ve  asaltada y cree cam uflar e l  doliío
niinfiendo. Asegurém osle que n o  habrá coacción n i san­
ción, com o p id e  G uyau, y  n o  ntentirá.

L a  culpa es d el pedagogo. A l  maestro, com o al soció­
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logo, no d eb e ' importarle e l  castigo sino la enm iendo Para 
desnudar e l  pensam iento d e l hom bre ha d e  insjnrársele, 
sobre todo, confianza, n o  temor.

N i aún (os exám enes d eb en  tener carácter intpositinn. 
E l exam inado n o debiera obsercar q u e  s e  le  hacen pre­
guntas sospechosas o intencionadas.

P A P E L  D E  L A  P E R S O N A L ID A D '

So tieduce tam bién d e  «Psicofogfa p Reeducación» que  
la falta d e  personalidad es siem pre terreno d e  posibles 
malas acciones.

S e  ha observado, d ic e  Reyes, q u e  en  la mayoría d e  los 
casos delictivos d e  los adolescentes es principal causa la 
ausencia d e  personalidad.

D irem os d e  paso q u e  im pedir q u e  u no estructure su  
propia personalidad e s  la suprem a am bición d e l  d ero. E s  
sólo por falta d e  personalidad e n  los humanos q u e  los 
curas han podido erigirse e n  pastores.

Fruto d e l c lero  e s  tam bién e l  senUm ienio d e  minusvalía, 
muy general por cierto.

Casos d e  desesperación, intensas d e suicidio, estados d e ' 
melancolía, son analizados por R eyes con soltura y  filosofía  
d e elevadas alturas.

N o cabe duda q u e  al cerebro, brújula y tim ón d e  nues­
tra conducta, s e  le ataca despiadadam ente por m uchas 
partes. Todos nuestros sentidos están dirigidas o  frenados 
por factores externos contra ¡os q u e  íntim am ente hay que  
prevenirse. D esd e  los establecim ientos d e  enseñanza hasta 
e l  hogar, posando por la calle y  e l  taller, todo tien d e a 
im ponerse al propio Y O  d e  cada uno. L a  educación no  
ha d e  ser freno d e  nada, ha  d e  encam inar al niño hacia  
la búsqueda d e  si nüsm o, a  fin  d e  que, cuando llegu e a 
hom bre le  perm ita no d e  S A B E R  sino d e  SER.

Sólo S IE N D O  e l  hom bre p u e d e conducirse com o en te  
social.

Y  la educación d e  la infancia n o  d eb e  tener otro objeto.

plaza privilegiada entre nosotros. A lg o  asi com o si fu ese  
e l  abogado d e  nuestra ra u ía .

y  al decirlo, n o  creem os mínfmtóor su misión iiniver- 
Sídista y  libertaria  —  sí, libertaria, aunque algunas veces 
escrifcií « tw ofro s, los libert<uios»,.. — ■ pues, no será abusar 
d e su  confianza s i  decim os q u e, en  la  batalla antifascista 
esjrañola, Cam ús vid u n  ejem p lo  a seguir y un espejo  
adórtde trdrarse. Batalla con  la cucd se  identifica y d e  cuya 
causa e s  intérprete fiel y defensor vd iente:

“ Y  en esa sociedad es en  la  q u e  nosotros reci­
birem os a  la  España d e  la  libertad. N o haciéndola 
entrar p or la  pu erta  trasera, sino abiertam ente, con 
solem nidad, con e l respeto y  ternura q u e le  debe­
m os, la  adm iración q u e  experim entam os p or sus 
obras y p or su alm a, y  en  fin, la  gratitud  q u e  sen­
tim os p or e l  gran país q u e  nos h a  dado, y  con ti­
n ú a  dándonos, las m ás altas lecciones.»

SU  V A L O R  U N IV E R S A L IS T A .

E n  sus cartas a u n  alemán, escritas e n  los años d e  guerra 
neundial, introduce una advertencia, s in  la  cual, e l  lector 
se expone a ver u n  pensam ienio falseado.

«Son dos actitudes qu e  enfrento, n o  dos naciones, 
aun si en determ inado m om ento d e  la  historia estas 
dos naciones han podido en cam ar dos actitudes 
enemigas».

A un q ue parezca q u e  con  estas lineas s e  quiere d ecir  a 
los pueblos q u e  están exentos d e  responsabilidad, no e s  así. 
L o s  p ueblos tienen  ^deberes. Em pero, si n o  los  cum plen, 
n o  son ello s totalm ente responsables. M as la tcderancia 
profesada hacia los p ueblos n o  p u ed e alcanzar a  todos sus 
habitantes.

« L A  S A N G R E  D E  LA  L IB E R T A D »  

(A C T U E L L E S )  

por A lb e rt Camús

Y a sabemos cual e s  e l  b ien  más preciado según Camús: 
la libertad y e l  hombre.

Por •<La sangre d e  la libertad», la serenísim a plum a de  
este  eseritoT n o s conduce al exam en d e  defectos y  virtudes 
fundamentadas, no sobre hipótesis o  fanfasias, sino sobre 
realidades t ic a s  d e  la  hora.

Expone ideas y tom a posición frente a u n e serie de 
acontecim ientos que, sobre tener im portancia capital por­
q u e  pasaron, la tiene m ucha más porque pueden  volver 
a pasar. A contecim ientos q u e  caracterizan una época, com ­
pendio d e  sus anteriores, una lucha sangrienta —  q u e  es 
reflejo d e l desenfreno hum ano  — , una sociedad, sus hom ­
bres y las ideologias q u e  predominan..

Buena parte d e  sus 160 páginas están destiiuidas a E spa­
ña ly a  ¡a catástrofe que ocasionó m illón y  m edio d e  m uer­
tos españoles. Y  lo hace con  ta l rectitud y respeto; con tal 
calor, profundidad y cordura, q u e  b ien  s e  m erece una

«Sólo detesto a  lo s  verdugos».
«C om o un docum ento a  la  lu ch a  contra la  violen­

c ia  (no contra A lem ania) n o repudio d e  ellas (las 
cartas) ni una sola palabra.»

Otros, H em lngw ay por ejem plo, han d ich o  com o Cam ús. 
pero así com o éste  se  expresa sin  equívocos posibles, aquél 
titubea, no p uede disim ular su  turbación. fT é m e  enfren­
tarse con  e l  poder?

Desgraciadam ente e s  asi. Leyend o a  los escritores y com ­
parándolos se  descubre cóm o unos anteponen su  deber hu­
mano a su profesión, mientras q u e  otros, a s u  fam a pro­
fesional supeditan su  cualidad d e  hombres.

Previendo e l  final d e  la guerra contra HiÜer y realizando 
e l  resultado d e  la  derrota alemana d ice Cam ús:

I
«Por el m om ento, todavía estoy cerca d e  usted 

en  espíritu; enem igo suyo, es verdad, pero tod avía  
un p oco am igo puesto que le  con fio  a q u í todo m i 
pensam iento. M añana se habrá acabado. D o  q u e  su 
victoria  no habrá logrado siquiera m order, su  d e ­
rrota lo apurará.»
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Y  reafirmando e n  cada linea su participación en  la 
lucha por la  causa q u e  considera justa, afirma:

«Un am or cualquiera no basta para justificarnos.'*

Naturalm ente, amar com o tirar, no tiene importancia 
ni virtud si n o  se acierta e n  e l  blanco.

«N o siento n ingun a inclinación  por e l odio. La 
so la  id ea  d e  tener enem igos m e parece la  cosa  más 
penosa d el m undo. M as e l perdón n o  m e parece 
más adecu ad o y ,  h o y  por hoy, tendría e l carácter 
d e  afrenta.

C om o hom bre apreciaré a l que sabe perdonar 
a  los traidores, m as lo  deploraré com o ciud ado por­
q u e este am or nos traerá una n ación  d e  traidores y  
m ediocres y  una socied ad  qu e  rechazam os.»

So perdona cuan do e l  perdón no constituye una felonia-

«No antes, n un ca antes, para n o traicionar a  costa 
d e  una efu sión  d e l corazón, lo  q u e constituye la 
nobleza d e  los hom bres, es decir, la  fidelidad.»

¿Oh, gran verdadi ¡V erdad m m ensal ¡F ü osofia  esencial, 
realista, científical ¡C on sciencia  d e l ser y d e l vivir/

¡Q u ién  lo  negará? E l am or a  u n  bruto n o  e s  amor, o  
al m enos no justifica nada. A caso justifique com plicidad, 
q u e  es peor. Am ar a l verdugo e s  odiar a la  victim o, con  
lo q u e  e l  amor se  trocea e n  odio .Y , e n  este  caso, amor 
será e l  más cobarde d e  los odios.

L o  neutralidad ante la injtxsticia n o  em b ellece a  nadie. 
Pilotos n o  d e b e  pervivir. E s  necesario tomar baza, inter­
venir a l lado d e  la  víctim a.

E L  H O M B R E , R A Z O N  D E  C O M B A T E .

Cam ús, aún reprochando a  u n  alem án  so  actitud bélica  
y  crinútial, no s e  desprende d e  su substancial filosofía y  
perfecto humarúsmo. N o em plea lenguaje d e  odio, aun  
odiando.

«¿Q ué es verdad?, a l m enos sabem os q u é  es
mentira.

¿Q ué es espíritu?, conocem os su contrario; h o­

micidio.»

Y  si para definir e l  espíritu y la verdad s e  sirve d e  sus 
arüipodas, cuando s e  trata d e l hom bre, q u e  abarca la
verdad y e l  espíritu, es escueto  y categórico.

«¿Qué es e l hom bre? ¡A lto ahí! eso sí que lo
sabemos. E l hom bre es esa fu erza  q u e acaba p or

derribar dioses y  tíranos.»
«Ustedes com baten contra toda esa parte de hom ­

bre que n o p ertenece a  la  patria.»

Perfectam ente. Y  aquí colm a su  ideal haciéndolo subli­
m e: nada hay por encim a d el hom bre; ni D ios  ni patria. 
T odo lo más q u e  hará será admirarlos, pero sólo a  m edida  
q u e  patria y D ios se cortfundan can e l  hombre.

H aciendo ridiculo, si no fuera cruel, e l  papel q u e  juega 
e l  confesor ante e l  q u e  uo a morir, Cam ús escribe:

«Creo poder d ecir  que para ios que van a ser 
fusilados, una conversación sobre la  v id a  fu tu ra  no 
arregla  nada. C reer q u e  n o todo term ina en  la  fosa 
com ún es dem asiado difícil.»

Legftim a la cólera, la violencia, aunque, para la  una 
com o para la otra, s e  nota marcada diferencia d e  tono  
entre la  expresión de durante ¡a guerra y la d e  después. 
N o obstante afirma:

«H a bastado que un m uchacho m uriera para  que 
a  la  in teligen cia añadiéramos la  cólera »

Y  « L a sangre d e  la libertad", adem ás d e  enjuiciar y 
opinar sobre las leyes, Europra y  los dioses; sobre la  teoría 
jesuítica y bolchevique, según la cual, e l  fin justifica ¡ns 
m edios; sobre los periódicos, los gobiernos y los militares, 
s e  dirige tam bién al Papa. Este, e n  u n  m om ento e n  que 
hasta los lelos s e  dan cuenta d e  la derrota d el hitlerismo, 
sienta plaza d e  aliado, especulación deshonesta q u e  le 
h oce decir a  Camús:

I
«Nuestro m undo n o precisa d e  almas tibias.»

S iete palabras q u e  caen com o siete guantazos.
D an do ánim os a  los libertarios y a  los que, com o los 

españoles, todavía tenem os a H itler en  M adrid, concluye:

«La veid arera  desesperación n o nace ante una 
adversidad obstinada n i en  e l agotam iento d e  una 
lu ch a  desigual. Surge cuando y a  no se v e  razón 
algu n a  p a ra  luchar n i si, precisam ente, ha de 

lucharse.»

Palabras q u e  A lbert Cam ús nos envía d e  lo más pro­
fu nd o d e  su  corazón.

Incontestablem ente ■'La sangre d e  la libertad» es  un libro 
indispensable q u e  d ebe leerse por todos los q u e  aprecian 
la libertad y por todos los q u e  desean q u e  los verdugos 
no hagan derramar más sangre,

M . C E L M A
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S L  p e n á a m ia n tc i i%í m l

D
E l anarquism o halló una expresión única en 

el libro de M ax Stirner— Juan G aspar Schm idt— : 
«lüer E in zige  und sein Eigentum »— E l U n ico y  
su Propiedad— libro que, es cierto, cayó m uy
pronto en el olvido y  no ejerció ninguna influen­
cia  en el m ovim iento anarquista como ta l, pero 
cincuenta años más tarde fue objeto de una 
inesperada rehabilitación. L a  obra de S tim er es 
em inentem ente ftlosófica y  cu  ella se señala la 
dependencia del hom bre, de los llam ados altos
poderes, a  lo largo d e  todos sus torcidos cam i.
nos, m anifestándose el autor sin la  menor t i­
midez a l deducir consecuencias dcl conocim iento 
obtenido en la  roediíaeiún. E s cl libro de un 
insumiso resuelto y  consciente que no hace la 
más leve concesión de reverencia a  ninguna au­
toridad. por encum brada que se halle, con lo 
cual estim ula enérgicam ente a  pensar con iiidc. 
pendencia.

R u dolf R O C K E R .
"A narquism o: Sus aspiraciones y  propósitos».

Y o  no he basado m i causa en nada exterior a  m í mismo, 
— o —

Mi causa no es ni la  causa de D ios, ni la  causa del 
cu lto  a  la  hum anidad patriotera, n i la  cau sa  de la  ver­
dad  autoritaria , ni la  de las deform adas causas de la  li­
bertad engañosa o la  ju stic ia  in ju sta  que nos pregonan. No 
es tam poco la  causa chovin ista  de mi pueblo, de m i prin­
cipe, de m i patria , etc.

Según ¡os autoritarios, sólo m i Causa no debe set nunca 
m i causa. Pen sar contrariam ente es recibir el «anatema 
con tra  el egoísta  que n o piensa m ás que en sí mismo» ( ? ) .

1-os religiosos saben anu n ciar a  las m il m aravillas de 
Dios m uchas cosas esenciales, pues a  lo largo de los si­
glos bau  <iescudriñado la s profundidades de la  divinidad», 
llegando h asta  su mismo corazón, de manera que pue­
den decir perfectam ente cóm o Dios tra ta  la  «Causa de 
Dios» que según parece tenem os la  m isión de servir. Pero, 
estudiem os un poco cu á l es la  «Causa de D ios»...

(E s que acaso D ios, com o se exige de nosotros, h a  hecho 
su ya  algun a causa que no sea la  d e  él mismo, pongamos 
p or ejem plo, la  C au sa  de la  Verdad o  la  C ausa del A m o r’  
T a l incomprensión indigna a  los religiosos, pues enseñan 
por cierto, que la  C ausa de Dios es la  de! A m or y  la  de 
la ^'erdíid, y  que el m ism o D ios es A m or y  Verdad.

D ecir qu e  Dios favorece una causa que no sea la  propia, 
es igualarlo  a nosotros— según el lenguaje teológico— «po­
bres gusanos de tierra», suposición que es insoportable 
para la  gente de iglesia. «¿Seria partidario D ios de la 
causa de la  Verdéid, si no fuera él mism<i la  Verdad?» Dios 
sólo se preocupa de su  propia causa.

Mas nosotros, a l jiarecer, com o no somos e l «todo del 
todo», nuestra caüsa <ies pequeña y  despreciable». P o r ello, 
debemos obedecer a  una causa icmás alta».

M irándolo bieu, y o  sigo el ejem plo del supuesto «Dios»
m ejor que sus partülarios. Pues Dios no sirve  otra  causa
qu e  la  propia. I-o mismo hago y o , que no sirvo  ni su causa
n i la  de nadie, sino m i propia causa.

E n  cuanto  a l pretendido «egoísmo» mío. hablem os un 
poco. L a  cosa está  por demás clara. D ios n o se preocupa 
nada m ás que de é l mismo, se ocupa de si mism o, piensa 
ep sus propios asuntos, y  su m irada es egocéntrica; .¡des­
graciado todo aquel que a  é l no se som eta! D ios n o sirve 
a  uno «más Alto» que él y  se  lim ita a  satisfacerse. Salta 
a  la  v ista , pues, que la  C ausa de Dios es una cau sa  pu­
ram ente egoísta.

— o —

Y  ahora pasemos a l cu lto  de la H um anidad patriotera, 
que las gentes de E sta d o  quieren que sea tam bién nuestra 
causa. ¿Es qué acaso dicha H um anidad sirve a  alguna 
causa superior? N ada de eso- Pues se favorece a  si m is­
m a, N o tiene otra causa que la  propia. P ara  desarrollaise, se 
sirve d e  los pueblos y  de los individuos, atorm entándolos 
a  su servicio, y  cuando éstos han ejecutado lo  que les 
reclam a, los lanza, ¡la m u y agradecida!, en e l estercolero 
de la  historia.

— o —

Y o  hago  com o la  H um anidad patriotera. S igo su ejem ­
plo. H ago como ella á rv ie n d o  una única causa. E lla  sir­
v e  la su ya . Y o  n o sirvo tam poco la  su ya, sino la  m ía pro­
pia.

— o—
Todas las otras causas que andan por el m undo, no re­

clam an el florecim iento del Individuo, la  L ib erta d  del 
H om bre, sino el som etim iento de éste a  sus fosilizados 
dogmas.

R eflexionad un poco sobre un pueblo chovinista  defen­
dido p or patriotas rabiosos. L o s patriotas sucum ben en 
com bates sangrientos o en la  lucha con  el ham bre y  la  
m iseria. E l fertilizante de sus cadáveres hará m ás tard e de
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ta l pueblo «una nación floreciente». L o s individuos han 
m uerto «por la  gran  causa de la  nación». L a  nación les 
en vía  algunas palabras de reconocim ieuto (tum bas del sol­
dado desconocido) y  saca del negocio todo el provecho. 
Y o  llam o a  eso un egoísm o lucrativo.

¿ Y  qué m e contáis de ese Su ltán  que tan to  se cuida de
los «suyos»? ¿E s qu e  acaso n o parece sacrificarse siem pre 
por los «suyos»? Períectam eate, asi es. M as hagam os una 
prueba. M anifiéstate com o «tuyo» y  no como «suyo» y  
verás lo  que te  pasa, Serás encarcelado, encadenado, por 
haberte sustraído así a  su egoísmo sultanesco. Pues has de 
com prender que el S u ltá n  n o tiene otra causa que la  pro­
pia: él es todo para  él, es único en s í  mismo, y  no puedo 
sufrir que alguien no quiera ser« suyo».

Y o  h ago  com o el su ltán . E n  vez  de defender la  causa
de los otros, com prendida la  del propio sultán, y o  tam ­
bién tengo m i propia causa. Pero con la  variante de que 
n o pretendo que sea la  causa de los «otros» n i de ningún 
modo tra to  d e  im ponerla a  los dem ás. Mi libertad term ina 
donde em pieza la  del prójim o.

Con estos ejempUw deslum brantes, ¿no queréis reconocer 
aún que el in dividu o, y  nadie m ás qu e  él, es quien debe 
conducir su propia barca? 'P o r  m i parte, encuentro en 
ellos una grao enseñanza, y  en v e z  de continuar a  ser­
v ir  «desinteresadamente» a  los grandes egoístas citados, 
prefiero en este  caso tener y o  m ism o m i propia causa.

_ o —

Dios y  las dem ás causas no han basado su causa en 
nada, en nada más que en ellos mismos .Siguiendo su 
ejem plo, tam bién y o  coloco m i causa en m í mism o, pues, 
a l m argen de D ios y  las dem ás causas esclavizantes, yo 
afirm o m i unicidad, m i soberanía, respetuosa de las so­
beranías del p ró jim o.

S i D ios y  la s dem ás causas, como se nos asegura, tie­
nen una substancia suficiente para  contener en ellos mis­
mos (cel todo del todo», encuentro p or m i p arte  qu e  ta l 
m ateria tam bién existe  en m í. S igo su ejem plo, no m e 
qu ejo d e  m i «vacio». S i ellos crean d e  la  «nada» sus cau­
sas, de m i <inada» creo y o  tam bién la  mia.

Para m i, nada h a y  por encim a mío. Desconozco a  to ­
das esas causas esclavizantes, grandes egoístas, q u e quie­
ren que el in dividuo sea servil y  lacayo.

Y o  so y propietario d e  m i potencia y  lo soy  cuando me 
reconozco com o único. E n  e l único, el in dividuo retom a 
hacia la  «nada» creadora de la  cu a l ha nacido. T odo ser 
por encim a mío, que sea el fantasm a D ios o  el fantasm a 
hom bre, debilita el sentim iento de m i individualidad y  
com ienza solam ente a  palidecer cuando el sol de m i con ­
ciencia am anece en mí.

N O TA S D IV tlR S A S

I .—  L a  A narquía, ideal libre  del individuo libre, tiende, 
desconociendo a  todas las causas dom inistas, h acer flore­
cer en el hom bre la  conciencia de sí mism o. E l  hombre,

com o afirm aba Protágoras es la  m edida d e  todas las cosas 
y  no debe ser. pues, sum iso b u ey  a l que se unza el yugo 
de causas extrañ as al florecim iento de su libérrim a per­
sonalidad. Conócete a  t i  mism o, proclam aba Sócrates por 
las ágoras atenienses, exclam ación que guarda u n  paren, 
tesco y  una sim ilitud con el «forjar la  propia causa» que 
aconseja Stirner.

2.— Caso curioso, representa las sucesivas ediciones del 
libro d e  Feuerbach, «La esencia d el Cristianism o», en va­
rios idiom as. L a  últim a castellan a data  de 1957, editada 
en la  A rgen tin a. Com o se sabe, fueron los escritos «neo- 
cristianos» de ta l escritor alem án, los que m otivaron prin. 
cipalm ente, esa reacción saludable que representa para el 
pemsimiento libre  la  obra de Stirner. Si e l obedecim iento 
a  la  «causa de Dios» ha sido la  que más ha desinindivi- 
dualizado y  gregarizado a  los hombres, no debe extrañar­
nos que la  obra de Stirner reaccione principalm ente con­
tra  ese ím positivism o. «Pocos libros— escribe el historiador 
M ax N ettlau — , h an  sido ta n  incom prendidos o  interpreta­
dos ta n  diferentem ente, y  numerosos son los que n o .quie­
ren leerlo, porque se im aginan a  Stirner en la  extrem a 
punta del individualism o autoritario- E se  libro se me 
aparece, a l contrario, como anim ado p or u n  pensam iento 
revolucionario... S tirner ha dem ostrado, com o L a  B oetie, 
q u e  la  esencia de la  Servidum bre voluntaria  es e l E stado, 
e l enem igo m o rta l... A percibió el carácter autoritario  de un 
com unism o y  de un socialism o de E sta d o ... E s  traicion ar 
sus ideas e l v e r  en él a  un turiferario del egoísmo 
autoritario  o  a  u n  antisocia lista... o  a  un contrarrevolucio­
nario. P ara  m í, lo  qu e  deseaba es la  ru p tu ra  com pleta con 
el cristianism o autoritario , ru p tu ra  que se m e aparece 
com o la  m ás segura garantía de la  libertad  y  que, para 
Stirner. era lo prim ero q u e debía hacerse, a  la  cu a l es­
ta b a  subordinada la  cuestión social, m ientras q u e los tra ­
bajadores no se dieran cuenta, lo  que m u y fácil les sería, 
de retirar su apoyo a  un régim en, que de ellos extrae 
alim entos, vestidos y  m anutención». («D er V orfrühling der 
A n arch ie» ).

3.— L a  ú ltim a edición del libro de Stirner, aparecida en 
francés, la  sola que se p od ía  conseguir h asta  hace  poco, 
se ha agotado. F u é  editada p or F em an d  Planche. («Bieu 
es verdad que aunque h a y a  suscitado cierto interés en a l­
gunos medios, form ulam os la  esperanza de que la  pre­
sente edición hará rebotar a l U N IC O  Y  S U  P P R O P IE D A D  
siem pre iin poco m ás arriba», escribe en su introducción 
e l ú ltim o biógrafo  de la  V irgen  R o ja ) . en las edi­
ciones parisinas SLIM , 1948. Prologada p or E . A rm and. 
L a  últim a edición española, editada por N O S O T R O S  (V a ­
lencia, 19 3 7), y  prologada p or M iguel Gim énez Igualada, 
está tam bién agotad a. Tres más fueron publicadas en E s­
paña: una por E S T U D IO S  de V alencia, o tra  p or SEM - 
P E R E  a  principios de siglo y  en  la  m ism a ciu d ad  m e­
diterránea, y  la  prim era en M adrid p or L A  E S P A Ñ A  MO- 
D E R N .A , siendo esta ú ltim a, la  m ejor presentada.

4 .— E s  d e  esperar que este espigueo, adaptado a l cas­
tellano, sea fácilm ente asim ilado por los jóvenes estudio­
sos q u e lo  lean, para  que puedan com prender la  médula 
de la  filosofía de un pensador que fué el prim ero en e x ­
poner detalladam ente e l concepto de la  soberanía de la 
persona hum ana. L a  libertad y  la  dignidad hum anas, re­
siden en la  edificación de la  propia piersonalidad respe­
tuosa de la s personalidades de nuestros sem ejantes. Todas 
las «Causas*! dom inistas son tiranías de la  con cien cia.. V . M,
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m m i  i N D i v i D U í i L  o  m \ m
(C ontinuación)

C L A S E S  D E  A L IM E N T O S . — . P a r a  e sta r  a co rd e con  la  
h igien e, la  a lim e n tac ió n  debe su m in istra r e n  proporción  
a d ecu ad a, la s  d iversas c lases  d e  co m iw n e n te s;

P R O T E IC O S  O  A L B U M IN O ID E S . — S o n  a lim e n to s que 
sirve n  p a r a  su m in istra r m a te ria le s  d e  e d ifica ció n  p cxa 
n u estro  cuerpo. A lg u n o s so n  Insustitu ibles. E)eben se r 
su m am en te  v ariad o s. E l Joven e n  form ación , en des­
arro llo  o  crecim ien to , y  e l  con valecien te, los p recisa  en  
a b u n d an cia . E n  cam bio, e l h o m b re  h ech o  tie n e  de ellos 
u n a  ín fim a  n ecesid ad, la  q u e se h a  llegad o  a  e va lu a r 
e n tre  diez y  v e in te  gram o s p o r dia . L o s  a lbu m in oides 
son buenos com o m a te ria le s  d e  con stru cción  d e  n uestros 
tejidos, pero m alos com o a lim e n to s energéticos, p or d e ja r  
m u ch os residuos p e rju d ic ia le s  a l organism o. L a  sobriedad 
que se  a co n seja  a l a d u lto  se  re fiere , sobre todo, a  los 
album in oides. L a  obesidad, e l artr ltlsm o , la  go ta , la  d ia ­
betes, son con secu en cias d e  la  sobrenutrlclón.

L o s  h id ra to s de carb on o (fécu las  y  a zú cares) co n sti­
tu y e n  e l a lim en to  fu n d a m e n ta l d el hom bre. L a s grasas 
son ta m b ién  u n  b u en  a lim e n to  e n e r^ tlcO . E l organism o 
tie n e  la  fa c u lta d  d e  trasm u tarlas . P o tm a r  g ra s a s  con  
los h id ra to s, p a ra  a lm a ce n a rlo s  com o reserva s y  co n ­
v e rtir  la s  g ra s a s  e n  h id ra to s d e  carbono, p a r a  con su ­
m irlos com o en erg ía. L a  s u p r « ló n  ab so lu ta  o  m u y  re s­
tr in g id a  d e  lo s  h id ra to s  d e  carbono, a  la  que se  1 1 ^  
en  e l tra ta m ie n to  d e  la  d iabetes, n o  p u ed e h a cerse  sin  
precauciones, p ues puede so b reven ir la  acld osis y  la  
m uerte.

L a s  sa les deben se r a b u n d an tes y  varia d a s, sobre todo 
en la  edad d e  cre cim ien to  (fosfato s, ca l, h ierro, p o ta ­
sio). E l m a gn esio  e stá  ad q u irien d o  m á s im p o rta n cia  cad a  
d ía  p or su  in flu e n c ia  p re v en tiv a  sobre  e l cán cer, y  
cu ra tiv a  sobre  la s  fo rm acio n e s p recan cero sa s (verrugas, 
por eijem plo). L o s  a lim en tos m á s  ricos en estos elem en ­
tos a lim en ticio s, in d isp en sables a l  bu en  equ ilibrio  h u m o ­
ra l y  a  la  b u en a  sa lu d , so n  los cerea les y  la s verduras.

L a s  v ita m in a s  son su b sta n cia s  supuestas, cu y a  fa lta  
a ca rre a  serios trasto rn o s y  enferm edades, h abién d o se  y a  
descrito  cu a tro  d e  e llas, n o m b ra d a s co n  la s  cuatro  
p rim eras le tr a s  d e l a lfa b e to . E l ra q u itism o  e s  debido 
a  la  «falta d e  u n a  d e  e llas . E l reino v eg e ta l n os la s 
ofrece  en  to d a  su  v aried ad . A lg u n a s so n  d estru ib les p or 
e l hervido, p or lo  que se a co n seja , com o m ed id a  h ig ié ­
n ica . e l to m a r en  c ed a  co m id a  u n  p la to  crud o d e  fru ta  
o  d e  verd u ra. E l crudivorlsm o, que em pezó com o consejo 
em pírico, h a  sido h o y  i-ehablU tado p o r Ja m edicin a.

C A N T ID A D ,— S e  a co stu m b ra  a  m ed ir la  c a n tid a d  de 
a lim en to  p o r e l n ú m ero  d e  calo rías, p e to  e llo  e s  b a s­
ta n te  d ifíc il y  artiíic io sd . E l a p e tito  y  la  e35perlencia 
person al, o  la  observación, son m ejores consejeros. T a l 
cu id ad o  tie n d e  a  ccm iplicar la  a lim en tació n , -de la  que 
debe q u ita rse  to d a  m eticu losid ad , e n g en d rad ora  casi 
siem pre d e  dispepsias. D e  ord in ario , se com e m á s de 
la  cu en ta, cu an d o se puede com er. Y  cu an d o los in g re ­

sos n o lle g a n  p a ra  com er, e l cá lcu lo  o  cóm p u to  d e  a li­
m en to  n ecesario  sólo p o d ría  a cep ta rse  com o burla.

E l n ú m ero  d e  com id as debe se r e l m en or posible. Debe 
darse tie m p o  su fic ie n te  a l estóm ago p a r a  v ac iarse  y  p a ra  
d escan sar. D ebem os a co stu m b ra rn o s a  g u ia m o s  p o r  el 
ap etito , p ero  ap ren d ien d o  a  d e sco n fia r d e  él. E n  los 
em p ach os gá strico s  su ele  p erderse la  sen sación  norm al 
de h a rtu ra .

LC3  F R A U D E S  A L IM E N T IC IO S -—  E n  la s  p ob lacio­
nes. la  a lim e n tac ió n  está  ta n  fa ls e a d a  y  a lte ra d a  com o 
la  a tm ó sfera . P o r  h a b ilid ad es p ro fesion ales en  la s  p re­
p aracion es, y  p or abonos quím icos y  cu ltivo s in tensivos 
en  los produ ctos agrícolas. Y  estos frau d e s a lim en ticio s 
so n  m ás p a te n te s  y  en cierra n  u n a  e x tra o rd in a ria  g r a ­
ved ad  e n  lo  que resp ecta  a  la s  sales.

L a  tuberculosis, ta n  d ifu n d id a  en  lo s  p a íse s  civilizados, 
e n tra ñ a  u n a  d ecalc lflea ció n , u n  d é fic it  o u n a  pérdid a 
d e  sa le s  d e  cal.

E l c á n ce r  es o tra  e n ferm ed a d  que a m e n a za  co n  su 
esp ectro  a  la  h u m an idad. S eg ú n  los tra b a jo s  p erseve­
ra n te s  d e l P r, p , D elb e l, es debido a  u n  d é fic it  de sales 
d e  m agn esio , y  pod ría  p reven irse  con  la  a d m in istració n  
d ia r ia  d e  estas sales.

A sí, sa le s  de m agn esio  y  sa les d e  c a l, d eben  se r e x ig i­
d as a  u n a  a lim e n tac ió n  ra cio n al e  h ig ién ica . L a  cal 
es m á s p ro p ia  de la  m e d ía  m ita d  de la  v id a, e l  m agn esio  
d e  la  segu n da. P u es b ien ; si se  p a s a  re v ista  a  la  a li­
m e n ta ció n  corrien te  d e  la  h u m an idad, se  com p rueba en 
segu id a  e l frau d e  de sales, e l d é fic it  f la g r a n te  de cal 
y  d e  m agn esio . L a  c a rn e  n o  con tien e n in g u n a  d e  las 
dos. L a  sa l que a n tes  c o n te n ía  m agn esio  ( 1 ) ,  h o y  está  
d esp rovista  de este  e lem en to  m erced  a  la  refin ació n . 
L a s  v erd u ra s y  legu m bres q u e m e d ra n  rá p id a  y  a r t i f i ­
ciosam en te, n o  con tien en  a p e n a s  sales, y  m en os aun 
s i  e l terren o  es a rc illo so  o  silíceo  y  n o calcáreo . L a  
le ch e  e s  to m ad a en  c a n tid a d  in su fic ien te . P o r  lo  dem ás, 
e lla  e s  su m a m e n te  r ic a  en  sa le s  d e  cal. E l m a gn esio  lo 
con tien en  la s  p a rte s  verdes d e  los v egetales, p u e s  es 
a g e n te  d e  la  sín tesis  c lo ro fílica ; p ero  s i  n o  se  repone 
e n  los terren o s de cultivo, e ste  e lem en to  d ism in uye cad a  
vez  m ás. L o s abon os n o  su e len  d ev o lv er e ste  elem ento 
a  la  tierra .

L o s cerea les son los m á s Im p ortantes abasteced ores de 
sa le s  en  n u estra  a lim en tación , p ero  e l a rro z  lo  com em os 
desco rtezad o  y  e l p a n  lo  h acem os con la  p a rte  peor del 
tr ig o , y  la s  sa les la s  desech em o s su lc ld a m en te. E l gran o  
d e  tr ig o  e s tá  fo rm a d o  por v a r ia s  ca p a s co n cén trica s 
qu e fo rm a n  la  cáscara , e l p igm en to , y  q u e  con tienen  
ca s i p or com pleto la s  sales. D e b a jo  de é s ta s  h a y  u n a  
c a p a  d e  cé lu la s  d e  g lu ten  y  lu eg o  u n  con ten id o  de 
alm idón . E n  e l cen tro  e s tá  e l  germ en , ta m b ién  rico  en

(1) L a  sa l d e  co cin a  co n te n ía  p or térm in o  m edio 
1’73  gram os p or 100  d e  c lo ru ro  y  su lfa to  d e  m agn esio .
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ferm en to s y  v itam in a s. P u es b ien ; e l p a n  se h a ce  exclu ­
siva m e n te  con  e l a lm idón  y  p a rte  d el g lu ten . L o s m oli­
n o s m odernos sep a ra n  los gérm en es y  la s  cap as p e rifé ­
ricas, seleccionan do p a r a  h a rin a s  p a n iíicab les, los peores 
com p on en tes d el tr ig o . E l p an  resu lta  así u n  m a l a li­
m ento. p ro ced en te  d e  u n  a lim en to  Ideal: e l trigo , que 
con tlén e la s sa les m in e ra les  d e  que precisam os, y  la  
ce lu losa  estim u la n te  d e  n u estro  p e rista ltism o  in testin a l, 
p . D elbet, e l p a la d ín  d e  la s  sa les d e  m agn esio , a co n seja  
to m ar en  c a d a  com ida u n a  c u c h a ra d a  de salvad o. El 
p an  in te g ra l, recom en dado desde a n tig u o  por lo s  n a tu - 
rlstas, tie n e  asi la  co n firm a ció n  c ien tífica .

P e ro  este  a lim en to  ideal, el p a n  n egro, es d e  a d q u i­
sición  d ifíc il (5 ). E n  la s  p ob lacio n es n o es fá c il  p ro ­
p orcion arse la  h a r in a  co m p le ta  de m olin o d e  m uelas. 
Los p an ad ero s lo  h a c e n  con  desperdicios y  barreduras, 
com o bu rlán dose d e  los que lo com en. Q u ien  qu iera  
p on erse a  cu b ierto  d e  e ste  fra u d e  a lim en ticio , h a b rá  
de fa b rica rse  su  p ro p io  p an  o  re cu rr irá  a  com er tr igo  
h u m edecido d u ra n te  4 8  h o ras, y a  que e l trigo, s in  esta  
p rep aración , e s  in d igestib le , o a  to m a r p a p illa s  de 
h a r in a  in tegra l.

L a  v id a  c iv iliza d a , que exig e  u n a  a c t iv id a d . m en ta l 
siem pre desp ierta , p ro d u ce  u n  exceso  d e  e lim in ació n  de 
sa les de m agn esio  (p o r la  orin a) y  p or e llo ' e l d é fic it  
a lim en ticio  se  h a c e  c a d a  v e z  m ás p a ten te .

E n  casos de d esm ln eralizacíón , o  d u ra n te  el creci­
m iento, en  n iñ o s in su fic ie n tem en te  n utridos, se  a co n seja  
é l  cocim ien to  de cerea les diversos; se  p re p a ra  asi: a  
tres litros d e  a g u a  se  e c h a  u n a  cu c h a ra d a  de cad a  u no 
de los cerea les s igu ien tes; trigo, ceb ad a, aven a, centeno, 
m aíz, arroz. S e  h ie rv e  h a s ta  que e l líqu ido quede red u ­
cido a  la  c u a rta  p a rte . E ste  liquido, a zu carad o  con 
m iel, se  debe b eb er a  pasto.

C om o la  cocción  d isu e lve  la s  sa le s  d e  la s  verd u ras y  
legu m bres, es ú til a p ro v e ch ar e l ca ld o  de la s  m ism as.

C O M ED A S P R IN C IP A L E S . —  D a d a  la  costum bre a d ­
q u irid a  y  su  racio n alid ad , p u ed en  consei-varse la s  tres 
com idas: desayuno, com id a  y  cen a. E l p rim ero debe ser 
ligero, p u es v ien e  a  In terru m p ir e l reposo n octu rn o  del 
estóm ago. L a  fr u ta  fre sc a  es e l  desayu n o h ig ién ico  por 
excelen cia . E l la x a n te  id ea l. L a  com id a  d e l m ediodía 
debe se r la  m á s copiosa, la  p rin c ip a l d el d ía ; coincide 
con  la  m á x im a  a c tiv id a d  d el organism o. L a  cena, cu y a  
d igestión  debe e s ta r  ca s i te rm in a d a  a n tes de acostarse, 
si se  qu iere dorm ir bien, debe ser en  c a n tid a d  Interm e­
d ia  en tre e l desayu no y  la  com ida. A lim en to s m á s d iges­
tibles. P o stre  d e  fru ta .

L A  S A L  D E  (XX7 IN A . —  E s u n  con dim en to n ecesario  
p a ra  e x c ita r  la  ra p id e z  de los a lim en tos que a lteram os 
som etiéndolos a  la  cocción, que, com o hem os visto, 
d isuelve la s  sa le s  n atu ra le s. P e ro  n o se  n ece sita  com o 
a lim ento, y a  que en  su  to ta lid a d  e s  e lim in ad o, la  m ayor 
p a rte  p or la  orin a, y  e l  resto  p o r  e l sudor, la  sa liv a  y  
o tras secreciones. E l sodio in disp en sable  a  n uestros t e ­
jid o s es ap ortad o  p or lo s  a lim e n to s en  fo rm a  asim ilable. 
E l a n im a l n o a s im ila  los m in erales, sin o  a  con dición  
de que a n tes  h a y a n  sid o  p rep arad os p or el vegetal.

E L  V IN O .   T a m p o co  e l v in o  es u n  a lim ento. E s un
e x c ita n te  d e  la  secreción  g á stric a  que se em p lea  p a ra  
p ro vo ca rla  en  la  e x tra cc ió n  exp erim en ta l con  e l so n d aje  
gástrico . Es, a d em ás, un ven en o  d e l h ígad o  que, a  
pequeñas dosis, se  em p lea  com o m ed icam en to  estim u la n te  
del m ism o. P rod u ce m u ch os m á s estragos que b e n e fi­
cios. Hoy, n eg an d o su  acció n  p e rju d ic ia l a  doris com e­

d id as, se h a  llegad o  a  f i ja r  esta  dosis e n  5  ce. por 
k ilo  de p eso  y  d ía , lo  que rep resen ta  so lam en te  un 
c u a rtillo  escaso a l cab o  del d ia . P a se  que lo  n ecesiten  
lo s  com ilones- y  débiles d e  estóm ago. P ero  es u n  agen te  
d e  d egen eración  r a d a !  y  de h e re n cia  m orbosa. C o n fo r­
m es en  q u e su u so m oderado n o puede p ro d u cir n in ­
g u n a  en ferm edad. L o  m ism o se puede decir d e  la  m o r­
f in a , d el é te r  o d e  cualqu ier o tro  tóxico . E l m a l está  
e n  e l  abuso, y  é ste  com ien za m u y p ronto, a  veces donde 
n o se  p ien sa. T o d o  esto, y  q u in tup licado, lo decim os del 
a lcohol, sobre todo sí n o  p rocede d e l vino. L o  m alo  de 
éste, com o d e  otros vicios, es su  h ab itu ació n , que se 
co n vierte  m u y  p ro n to  en  e sc lav itu d  d e g ra d a n te  p a ra  la  . 
p erso n alid ad  h u m an a. B eb ido fu e ra  d e  la s  com id as es 
m u ch o m á s  p e rju d ic ia l. A l obrero se  le  recom ien da, no 
com o a lim en to , sin o  com o estu p efacien te , com o a ge n te  
p a ra  em bru tecerlo  y  h a b itu a rlo  a  su  con d ición  d e  siervo.

C o m o  h e  d ich o  en  o tras ocasiones, la  e n e rg ía  que 
p ro p orcio n a  e l  a lco h o l es l a  m ism a, que tra n sm ite  el 
p a lo  a  la  cab alle ría  can sin a. L e  h a c e  a n d a r  m á s de 
p risa, p ero  sólo u n  m om ento, p a ra  v o lv er en  segu id a  
a  su  p a so  ta rd o  y  rem olón.

E L  A G U A .   E s  la  b ebida n a tu ra l. U n a  a lim en tació n
b ie n  elegida, en  la  que predom in en  verd u ras, fru ta s , y  
f a l t e  la  s a l y  lo s  a lim en tos con cen trados, n o  n ece sita  
se r a co m p añ a d a  d e l vaso  d e  agu a. E l a g u a , d u ra n te  
la s com idas, com o e l p a n , deben em p learse p a ra  corre­
g ir  la  sequedad o  flu id ez  d el a lim en to  y  lo g ra r  la  con ­
s iste n cia  m e d ia  d e  que hem os hablad o . B e b id a  e l  a gu a  
fu e ra  de la s  com idas, sólo p erm a n ece  unos d iez m in u tos 
e n  e l estóm ago. P e ro  » m a d a  co n  lo s  alim en tos, n o  h a ce  
m á s qu e  a u m e n ta r e l volum en, pues p erm a n ece  m ien tra s 
d u ra  la  d igestió n . D espués de la s  com idas, y  m ien tra s 
d u ra  e l tra b a jo  d igestivo, el a g u a  q u e se  beba debe ser 
ca lien te , en  fo rm a  de in fu sio n es (m alta , m a n zan illa , etc.)

A N A P IL A X p V .' —  E s u n  fen óm en o c o n tra lto  a  la  
h a b itu a ció n . Él que h a  estad o h a b itu a d o  a  u n  veneno, 
p asad o  u n  c ierto  tiem p o sin  tom arlo , se h a c e  e x tre m a ­
d a m en te  sen sib le  a  él. T a n to , que b a sta n  p eq u eñ as c a n ­
tid ad es d e l m ism o p a ra  p ro du cir serios trasto rn os, que 
tien en  su  m a y o r in te n sid a d  e n  la  p ie l (u rt ic a r ia ) . C ie r­
ta s  a lb ú m in as a lim e n tic ia s  son  por su con stitu ció n  o 
p or trasto rn o s digestivos, in asim ilab les y  d a n  origen  a  
u n a  a lte ra c ió n  hu m o ral, con  .síntom as parecid os. C ierto s 
a lim en tos so n  m á s p ropicios a  p rodu cirlas, pero ante 
to d o  se  p recisa  la  p redisp osició n  de! su je to , fá c il pol­
lo  dem ás d e  h a c e r  desaparecer. P o r o tra  p arte , n o  m e­
re c e  se r m irad o  este fen óm en o con  e l p á n ico  que lo 
m ira  la  m edicin a.

A Y U N O .   D e  todos lo s  recursos con que cu e n ta  la
m e d ic in a  p a ra  in flu ir  sobre n u estro  organism o, n o h a y  
n in g u n o  d e  trasce n d e n cia  m a yo r que e l ayun o. I ,a  n a tu ­
ra le za  lo  im pon e en  to d a s la s  en ferm ed ad es feb riles. 
A u n q u e  m á s to rp e  q u e e lla , n os em peñam os n osotros 
e n  co n tra ria rlo . M a n tie n e  en  reposo e l a p a ra to  d iges­
tivo . p e m tite  q u em ar los p rodu ctos d e  desecho a cu m u ­
la d o s  e n  e l  organism o, estim u la  la  fag o cito s is  (d igestión  
c e lu la r  q u e p erm ite  a  los glóbulos b lan co s de la  san gre  
d efen derse  d e  lo s  m icrobios) y  ob liga  a  u n  recam b io  de 
m a teria les, p or lo  que produce u n a  su erte  d e  re ju v e n e ­
cim ien to . P o r  lo  m enos debe d u ra r u n  p a r  d e  días, o 
u n o  solo, si se  p ra ctica  p eriód icam en te. L a  p rim avera  
es la  é p o c a  m á s p ro p icia  p a r a  e s ta s  cu ra s de a y u n o . 
D u ra n te  e l  a yu n o  n o con vien e to m ar m á s que a g u a  con 
zu m o d e  fru ta s  o  cald os vegetales.
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A C T IV ID A D  M O T O R A

EJE3 1 C IC IO - —  E s  u n a  n ecesid ad  o i^ án íca , ta n to  p a ra  
g a sta r  e n e rg ía s  a sim ila d a s co n  exceso  p a r a  m an ten er 
en  equ ilibrio  la  econom ía, com o p a r a  con servar e l d e s­
a rro llo  d el s istem a  m tiscular. E n  e l n lfio  e s  e l ju ego  
la  te n d e n cia  esp o n tán ea  e  in stin tiv a . A d em á s d el ga sto  
de energías, tien de a l desarrollo  m u scu la r y  a  la  b u en a  
disposición  d el organ ism o. D u ra n te  la  Juventud es e l 
dep orte e l que c a n a liz a  e s ta  ten d en cia . E l d ep o rte  equ i­
v a le  a  g a s ta r  p ó lvora  e n  salvas. L o  ra cio n al es bu scar 
a l e jercic io  u n a  u tilid a d  so cia l y  con segu ir u n a  b u en a  
disposición  u tilita r ia  d el in dividu o. C u a n to  e n c ie rra  u n a  
u tilid a d  so cia l re c ib e  e l n om bre d e  tra b a jo . E l c a p ita ­
lism o h a  a ce p ta d o  la  con cep ción  c r is tia n a  de la  m a ld i­
ción  b íb lica  y  h a  ech ad o  sobre u n a  c lase  todo el peso 
de la  m ism a. A s i e l tr a b a jo  h a  lle g a d o  a  se r u n a  cosa  
od iosa  p o r lo  in ju sta , p or la s  con dicion es a n tih ig ié n ica s 
en  que se  re a liza  y  e l m en osp recio  en  que tien e  el 
desarrollo  arm ó n ico  y  la  sa lu d  d el obrero. E l e sp ecia - 
L sm o y  a u n  m á s e l ra cio n alism o  e stá  e n  p u gn a  a b ie rta  
con  la  h igien e, p or co n v e rtir  en  sim p le m ecan ism o de 
u n  c o n ju n to  a  los trab aja d o re s. D e co sa  a g ra d a b le , de 
sa n o  e n tre te n im ien to  y  d e  n ecesid ad  que se cu m p le  a le ­
grem en te, e l tra b a jo  se  h a  con vertid o en  u n  y u g o  a n t i­
p á tico . re p u gn an te  y  odioso. ,

E l  trab ajo , p a ra  se r h ig ién ico , h a  de ser agrad able , 
cum plido vo lu n tariam e n te  com o u n  deber d e  apoyo 
m utuo, arm ónico, ex ig ien d o  e l ju e g o  d e  todos los m ú s­
culos, v aria d o  p a ra  c o n tra rresta r  e l sedentarl& m o d e  m u ­
c h a s  profesiones, y  Ubre en  l a  in ic ia tiv a  y  e n  la  d is­
posición. A l  a ire  líb re  o e n  lo ca les  b ie n  ven tilad o s, ilu ­
m in ad os y  soleados. N in gu n a  de e sta s  con dicion es reúne 
e l tra b a jo  in d u stria l. E l p rogreso  de m a n o s d e  la  h ig ien e  
con d u cirla  a l artesan ism o. A  u n  tip o  h u m a n o  b ie n  equ i­
lib rad o  corp o ra lm en te  y  c a p a z  d e l tra b a jo  m a n u a l y  
c o rp o ra l que a lte rn a r ia  con  e l tra b a jo  m e n ta l y  la  esp e­
c u la ció n  c ien tífica .

E l d e fecto  opuesto a l  tr a b a jo  e s  e l  sed en tarism o. S e  
d a  en  in d iv id u os in a c tiv o s  p or p riv ile g io  económ ico y  
en  profesion es co m p atib les co n  u n  reposo exagerado . E s 
ta n  p e rju d icia l p a r a  la  sa lu d  com o e l exceso  de tra b a jo . 
P rod u ce en ferm ed a d es y  d eform acion es corp orales com o 
la  ven trlp o ten cla . E l se d en tarism o se  da  p re feren te ­
m e n te  en  los n u trid o s con  exceso, d a d a  la  posición  
económ ica d e  qu ienes v iv e n  sin  tr a b a ja r , y  en ton ces es 
cu an d o adqu iere  sus m a y o res extrem o s lin d a n tes con  
lo patológico- Ind ivid uos que com en  m u ch o y  g a sta n  
poco tie n en  p o r fu e rz a  que se r obesos. A s í se  co n sti­
tu y e n  la s  en ferm ed a d es d e  n u trición .

L a  sed en taried ad  con du ce a d em ás a  la  a tro fia  m u s­
cular, -sobre todo a  la  d e  los m ú sculos abdom inales, 
origen  d e  v ien tres  caídos, de v iscera s c a íd a s  y  d e l estre­
ñ im iento. L a  cap a cid ad  v ita l  e s tá  ta m b ién  d ism in uid a 
en  los sedentarios.

G IM N A S IA . —  C om o com p en sación  a  esta  in a ctiv id a d  
corporal, qu e  d e ja  in sa tis fe ch a  u n a  n ecesid ad  orgánica, 
se  h an  p recon izad o d istin to s m étodos d e  g im n a sia . T ie n ­
den  a  re p a ra r  los d efecto s d e  desarrollo  o d e  n u tric ió n  
d el sed en tarism o. L a  g im n a sia  abd o m in al y  la  resp irato ­
r ia  son  la s m á s n ecesa ria s con  este  fin .

E x is te  a d em ás u n a  g im n a sia  c u ra tiv a  y  u n a  g im n asia  
ed u ca tiv a ; e s ta  ú ltim a , e n  Ebpaña. e s tá  con ceb id a  con 
u n a  m en ta lid a d  g u e rre ra  y  tien d e  a  h a c e r  d e  lo s  n iñ o s 
pequeñ os soldados. H ebert, e n  F ra n c ia , h a  defen did o

y  p ro p ag ad o  u n a  g im n asia  n a tu ra l q u e te n d ría  p o r f in a ­
lid a d  d isponer a l in dividuo p a ra  lo s  e jercic io s  y  a c tiv i­
dades que exig e  la  v id a . E£ta g im n a sia  u t ilita r ia  con sta  
d e  lo s  e jercic io s  sigu ien tes: an d ar, correr, s a lta r  (lon­
g itu d  y  a ltu r a ) , trep ar, n ad ar, la n za m ie n to  d e  peso y  
p o rte  de carg a . C om o se  ve, todos e llos p u ed en  tener 
u n a  u tilid a d  e n  la  v id a.

L a  g im n a sia  m á s esp o n tán ea  y  n a tu ra l e s  la  p recon i­
za d a  p or D u rville . E s  la  que p ra c t ic a n  todos los an im ales 
a l desperezarse. G im n a sia  in stin tiv a , que p on e en  te n ­
sión  todos lo s  m ú sculos del cuerpo. P u e d e  p ra ctica rse  
en  la  cam a. C o n tin u a rse  a l le v a n ta r  d e  l a  cam a, re p i­
tien do v a r ia s  v eces  lo s  estiram ien to s. L o s  n iñ o s la  p r a c ­
t ic a n  d e  m e jo r  g a n a  q u e cu alq u ier o tra  fo rz a d a  y  a r t i­
fic io sa . E s  la  m á s  e fic a z  en  e l  desarrollo  m u scu lar.

R E P O S O . —  E s e l com p lem en to ob ligad o  d el e jercic io . 
Pu ede segu ir a  él, e n  p osición  ech ad a, o  co in cid ir  con 
e l o b liga d o  reposo n octu rn o  d u ra n te  e l sueño. D e l can ­
san cio  d el tr a b a jo  m en ta l, se  d escan sa  co n  e l  tra b a jo  
corp o ra l, y  h a s ta  cam b ian d o de c lase  d e  tra b a jo . El 
tra b a jo  m e n ta l n o  supon e a p en as ga sto  d e  energías,

P a ra  dorm ir debe bu scarse u n a  h a b ita c ió n  v en tilad a . 
M e jo r  se r ía  a l a ire  Ubre. P ró x im a  a l cam p o  y  a l abrigo  
d e  ru idos m olestos. L a  c a m a  n o debe se r excesiv am en te  
m uelle. E l a b rig o  prop orcionado a  la  estación , pero n un ca 
excesivo-

P rocú rese  ir  a  la  ca m a  con  la  d ig estió n  a v a n za d a  o 
te rm in a d a . E l rep oso  debe a lc a n z a r  a  todos los óigan os. 
L a  tran q u ilid a d  m e n ta l es e l m e jo r  hipn ótico. S ie te  horas 
de su eño so n  su ficien tes. L a  a d a p ta c ió n  a l  r itm o  de la  
n a tu ra le za  la  tie n en  todos lo s  an im ale s  m enos e l h o m ­
bre. T od o s d e s p ie r ta n . a l sa lir  el so l (excep to  los n oc­
tu rn o s  que e s tá n  a d ap tad o s a l re v és). A costu m b rarse  
a  ven ce r la  p ereza, sa lta n d o  d e  la  ca m a  a p en as s e  des­
p ierta . e s  un exce len te  e jercic io  de v o lu n ta d  y  de a u to - 
dom lnío-

A P A B A T O  C IR C U L A T O R IO . —  L a  san gre, a lim en to  
de  n u estro s tejidos, e s tá  Im pulsad a p or la s  con traccio n es 
in cesa n tes y  r ítm ica s d e l corazón. E s  u n  m ú sculo  que 
n o  n ece sita  descanso. S u  fu e rz a  d e  reserva, e s  decir, la  
c a p a cid a d  p a ra  d a r  e n  u n  m om en to d ad o  u n  sobre- 
esfu erzo  ( fa tig a , e jercic io  vio len to, en ferm ed a d es feb ri­
les, e tc .) , depende d e  con dicion es co n g é n ltas  y  c o n sti­
tu cio n ales, pero en  g r a n  m ed id a  es p rodu cto  del e n tre ­
n am ien to . S ien d o  m u ch as la s  co n tin gen cia s de la  v id a  
que h a n  de e x ig ir  d e l corazó n  e ste  sobre-esfu erzo , la  
h ig ien e  debe p ro cu ra r  e l desarrollo  de la  fu e rza  de 
re serv a  d e l corazón. E l m ejo r en tren a m ien to  lo  p ro p or­
c io n a  e l e jerc ic io  (carrera , ascen sión  de m on tes, g im ­
n asia).

L a  c ircu la ció n  ven o sa  es a c tiv a d a  e n  los m iem bros 
p o r la s  con traccio n es d e  los m úsculos. L a s  v a r ic e s  o  
d ila ta cio n es venosas, fre cu en te s e n  los m iem b ro s In fe­
riores. son fa v o re c id a s p or la  q u ietu d  p ro lo n ga d a  en  
a c titu d  vertica l- L a  m a rch a , e n  cam bio, la s  m ejo ra .

E l e jercic io , In cesa n te  en  e l n iño, debe c o n tin u a r  m u y 
a ctiv o  e n  e l Joven, m o d ererse  en  e l a d u lto  y  lim itarse  
p ru d en tem en te  en  los v iejo s. E s  u n a  n ecesid ad  del 
c ig a n lsm o . a  la  que n o podem os su straern o s sin  resen tir 
a lte ra cio n e s o  qu ebran tos de salud.

R E P R O D U C C IO N

la  ed u cació n  de e sta s  fu n cio n es es en  la s  qu e  m ás 
ab an d on ad o se  e n c u e n tra  e l Individuo, y  cu an d o llega
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Por los caminos del mundo

DE IT U C Ü R U B I A l  P A R A N A -G U A Z E
T U C U R L 'B l es un poblado del norte paraguayo 

que sigiulica «piedrecita» co guaraní, idioma 
usual en todo el P aragu ay aunque el oficial 
sea el castellano y .  sin em bargo, difícil será 
el encontrar a llí el más leve gu iiarro a causa 
de su suelo arenoso y  berm ejo. Desde el 
em prendo el cam ino hacia e l río, descalzo 
cctmo todos los lugareños y  con un buen som ­
brero p a jizo  para preservar la  cabeza de los

m ortíferos rayos solares. E n  el zurrón buena provisión de
m andioca, choclo (m aíz com estible) y  chipa (especie de
panecillo hecho con m andnica, hu evo y  ban an a). H asta 
el gran río P aragu ay es casi im posible el encontrar agua 
potable, si n o  es de a ljib e  o de alguna rara cachim ba (m a. 
n an tia l) de líquido grisáceo que, a  la vez sirve de abre­
vadero para los caballos,

Me adentro cortando cam po por los esteros (llan uras) y  
los m ontes (bosques de la gran planicie septentrional pa­
ra gu aya . E l espectáculo es. bioestéticam ente, de los más 
hermosos que he v isto  en m i v id a . L a  soledad es casi to ­
ta l. E l P aragu ay es e l país más despoblado de Sudam érica. 
Por los esteros inmensas confederaciones de hormigueros 
que, harían a  no dudar las delicias de los mirmecologos 
urbanos. Tam hién los conos rojizos y  deformes, gigantes­
cos por su tam año, de los term es, se elevan hacia el cie­
lo . E n tre ellos pace y  rum ia el ganado vacuno en can ti­
dades qu e  asom bran: los pobres anim ales tienen entre cue­

ro y  carne unos bultos como puños de gusanos que los 
devoran. D e cuando en cuando una m ondada osam enta 
indica que a llí naufrago uno de ellos, cu a l b a je l abando. 
nado que un islote se encalla. Los eeibus tam bién abun­
dan, E n  los m atorrales vacías y  m ulticolores tunda* de 
lo» grandes e  inofensivos ofidios. Sólo hay una víbora 
dim inuta que es peligrosa así como la araña «ñandú- 
caballÚB. cu yo  salto  es mortífero,

L o s montes están repletos de pequeños y  sociables ma­
cacos (m onos) y  toda una gran variedad de pájaros des­
de los papagayos a l colibrí, Sus grandes árboles ornam en. 
tales con sus flores de los más variados colores hacen de 
ellos un v asto  jard ín  agreste que m aravilla  a l viajero.

Guando el so l asciende y  hállase en las proxim idades 
del cén it, toda la  v id a  natural se silencia, Son la s hora» 
in evitab le  de la  siesta para  los humanos y  de la  somno­
lencia para todos los anim ales, Duerm e la  se lva  entera 
entregada en los brazos de Morfeu. E n  la orilla de un 
m onte, me entregó, pues, a l sueño.

II

Cuando H elios declina toda la vida  renace. Enaprendo 
el cam ino y  en la  lejanía diviso un rancho. A llí haré 
provisión de agua, el tesoro de la  selva, Y a  en é l observo 
a  niños desnudos y  barrigudos, doncellas de estelar cabe­
llera y  turgentes senos, ancianas con  el busto ven cido, etc. 
Cuscos (perros), chanchos (cerdos), gallináeeos, m aca­
cos dom esticados, e tc ., v iven  tam bién b ajo  el mismo m i. 
sem ble techo. E stos mestizos desconocen o no practican

en tusiasm o pueden eq u iva ler a  u n a  d eriv a ció n  d el deseo 
sex u a l. L a  ociosidad, corp o ra l y  m .ental, e s  la  p eo r co n ­
sejera , la  a lia d a  d e l v icio . E s ta  c o n tin en cia  h a  de ser 
esp o n tán ea  o  a ce p ta d a  lib rem en te  p a r a  se r e ficaz. D e 
se r  Im puesta, tie n e  to d a s la s  p ro babilid ad es de resu lta r 
con trap ro d u cen te. C u a n d o  la  libido d em a n d a  ser sa tis­
fe c h a  im p era tivam en te , to d a  resisten cia  es m ás n o civa  
que b en eficiosa. A  m en os que se  tra te  de in d iv id u a li­
dades de u n  autodom in io  re levan te , cosa ra ra  en tre  
los jóven es. L a  su blim ación  de e sta s  ten den cias, c a n a ­
lizan d o  en  derroteros a rtís tico s o en  em p resas ideales, 
e l im p u lso  lib id in oso e x ig e  u n  c ierto  grad o de evolución  
m en ta l que n o  p u ed e se r exig id o  a  jóvenes, c a s i siem pre 
atolon drados e in exp ertos. A n te  lo  im p era tiv o  d el deseo 
n o c a b e  m á s  que su  sa tis fa c ció n  in m ed iata . L a  p ro sti­
tu ción , con  se r u n a  a b erració n , es p referib le  a  la  m a s­
tu rbación . D e  a q u élla  se  ab u sa  m en os que d e  ésta, y  
los abu sos so n  m en os p e rju d ic ia le s  p a ra  la  fu n ció n  
genital.

Dr. Isaac P U E N T E
(C on tin uará.)

(5) C astro . L a  cu estión  d el p an  Integral.

a  ad q u irir u n a  n o rm a  d e  co n d u cta  su e le  se r y a  tarde, 
ta n to  p a ra  en m en dar lo s  yerros com etidos com o p a ra  
poder b e n efic iar a  s u  descen dencia. S o n  m u ch os los que 
h a s ta  después d e  se r p a d re s n o  ech an  de m enos las 
v en ta ja s  d e  u n a  edu cación  o  d irecció n  op ortun a. En 
e sta  m a te ria , c a d a  in dividu o h a  d e  con q u istar su  p ro ­
pio saber, y a  que ca s i siem pre se  le  escam otean  estos 
conocim ientos, sobre los qu e  a ú n  h a c e  asp a vie n to s la  
m o jiga tería .

A  cau sa  d e  este  aban d on o del n iñ o  a  su s p ropias 
exp erien cia s o e l  co n ta g io  m o ra l d e  otros com pañeros, 
la  m a stu rb a ció n  e s  la  p rim era  e xp erien cia  ju v e n il que 
lle g a  a  te n er lu g a r  e n  edad  e xcesivam en te  tem p ran a. 
E l p ro stíbu lo  es la  segu n d a  e xp erien cia  torpe. L a  p r i­
m era  tie n d e  a  fa ls e a r  e l a c to  (eyacu lac lon es p rem atu ras, 
esp erm ato rrea , e tc .) ;  la  segu n da a  fa ls e a r  la s  id eas de 
am or. D e  la s  dos p u ed en  q u ed ar h e r id a s p a r a  to d a  la  
v id a. L o s  tra n sto m o s gen ita les  q u e pueden c a u sa r  u n a  
In cap acidad  re la tiv a  p a ra  e l co ito  y  la s  en ferm edades 
venéreas.

A l  Joven co n vien e  la  con tin en cia , y  e l m e jo r  m edio 
de p ro cu ra rla  e s  p or u n a  v id a  y  a lim e n tac ió n  san as, 
p or a je rc lc lo  a l a ire  libre . L o s d ep ortes seguidos con
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^ % | | a i ^ ; i §
| r | | g ¡ 3 & - g | 3  

= a  g - E - p S - B

a.“ i l  3 1 ° 2 .1
“  b'  5  ̂ “  i  o- 2

^ s j H  §  i - 1 -  2 a - 3 rl!IH IIrllr
í- ^ S Ü ^  iw BJ ^

= -B  3 0 ^ 5 .2 :  B &

i - l l l r í - l l  i F s

S9
O

2 ® 3
■ S - l l  3  3 -,a 
| r "  § - ? g ; g  “  2
C a  4  5 w
3  »  .« o  o  a 
C '-< CísS ts

i ? s I i‘ ?' i'«
?  i  2 .B .

Ayuntamiento de Madrid



c•o
a
o
O

,S  *ü *5  &  S

3 >

o es

I I

Ts as-g

09
tM

T3 42

<ñ .2 '42 « -O e s  so
,g 8

t § -•r a  ,,
a -5 -S

^ 1 1  
4 5 - 2  *

s i « «

0 O

1  » :2

j ' 2

o  ce 
a O

=̂ — •= -rr

S  2  f. §-= P 13s £  a p . '

cQ 
'§

giíS  2  a  ¿
e  M  u  S3 S

^ * " | 8  S
-  «  -p o  "P o s  '5 — 5  s  ^ S  ü V

Í - ^ 1  ^ « 1 : 1  ■r'S §
> § ^ 3 - - 3 - S 2 5 S

■=1 ' a  VQj n
V .t: s

' « I  ^ E - g ; §  § o- c
» o

So 2 g “§ o
IhI  s !  I  l a  i - ¡  ¡ - 3 *

.” 0 ̂ ¿ J  5  ^ “g -  -
5 .2 < o S ”"

I i . s |  g ^|-g g .  

i - S  a S - l  Í |  » 1
ü  **

« i  "i 5 I  p 1 s-tg ^ S I

o>' o 
C c  É
ce n S
*g
!r © ^

a s j i

, i  i  i  I  ^ 1  .a l  o í l l  I
: j s  C m '^  © 4) c  © «"C  u  m  * 0  .S

wi "S 
es ^ V)

S¿ c  «  ■ Í8 q  .  "  E..© o 2 u a 0) ^r:ilii
- I
" = i * l  §•

i i i - S  | -S i.§■5 © — ?a -

■ J i CU
« S o

"  1  -^ ' ■ M „

-® ^ a ’i "i ” =

, 2  ® Oi <»
a  S  o  S  -5vT h íS
3 § , á  « -a

Ayuntamiento de Madrid



^  C u  8  ^  ^  N

. 1  i i ^ E p í ® '

K

g ^ ' 1  I I  l i s  i  ‘
3 i - .  C ‘ M 2 - B Í f i B S '  
5 5 * 8 3  C K n g *  Cl  I

2-3 c- S' a  5- §• 5 sI fiíiííiff2 - . o o ^ s .  - 'S f ; - o  
u  °

« - a a S g a s - s ' "
'^ S - S

3 3 g ' ^ g - ’" »  2 “  l ' i
»- í , 1 3 2 ''’ h O - ’ 3 g

Ayuntamiento de Madrid



3 p r | 2

o a c o > “ S í  ■g'o i- B a B 
« 3  " S o

t  o  S Z
•i ‘̂ ¡■g
■B ■« §  >2

.. ^ . 2 1  ■§ a  3
e  .ií* V g  u •<> ir«  cj K  0)
&o ^  g  fi.

.3 rt 3  a  "5

i í I  1 ^ 1
c  = §  2 " . a - - ' B  

_ U C " g ^ t g ^

l a  "-S "-"SI
- | o Ü ‘- o S  = " ^  
g  a s S . ' ' S " s g
§  <u :2 .2 “ ■ o  -ai >.-3 g
§ - ■ ^ 3  B o i  -  . 3  .S

 ̂i  t  i I   ̂ i ^
S?5 f  m"!vv - -  M C8 B  a  Q

g  «  o  . , =  a  «

g  p^-a a  3 rt g  

His s i  g s i ,  
S.;3 &s:i-ga3

g s ¿ '

g o‘  W I le
| S  - 2
s SS 2 I
B  o .  c  0) "
-.3 3  -g o : 9  e■3 -2 V. S -3 a £
i | l | ^ : i
1  S “ "  á  1 1

1.^1 ®| >,1 
°  ?, a "O 2
"  E i  'S i  ^  S
" - "  I i.g,-'

S-^1 
' b I I ’S  s 3

F i M i
e  ^  c e  *  ^
i  TJ í3 ^ o  
rt “O  -  

2  c  1

Í 3  i se
“ - I F

i - 8 1  ^ .0 
=  1 | £

c  ^ l - S  ^ - S -  

o 13 ?5 2. a
S .2 •§ S IS a d-O o  ,£ c  ® — —
S ' P  "  0 ^ 4 , ®  

® ui o .- O O  " C O 

o I  r g
-§ I I  1 1  s  S. § 
H l i l  S. 9 - s l

<D
C1

i : i : § í l | i ^ | | i
C B t- P  S "“

_WJ
V pw i>s CO ^ ^3 J J m ^ b 5 ü « ^  
> 'tS ^ 2  *C C

“ I  t i  ¿  » 
s I  .§ -g g § I  S 

2 - -

b S  £ ’®3S

! O

íU

a S , ®  « “ - S " -  | S § I  
a-g 1 “  ^ :  c '̂ ■5 ^e  Vi o  V ^ V, ^ - s  6 «  c k , í A - j j

| 5  1^

l | | l ' í |
- ^ F | l

s  § , 8 W  3 - _ ^

i  «■ ®
u «. i  á  -s g .'^

“  5 —
cu.3  ® •£ §  '5 ' §  ■« ■? c  " S  ■

á  o - o c s ' S í í  
E a . ® S  i  3  8  I  ^ 3  ,
‘ o “ a - Í _ - 8 4 ! ® d 2 ® e J 8 c «
® B s i l  : 1  a l-?* s . .  - a u - 5 t _ f c 6 ^ w « s i 2 3  s 5

"2 "a a 5 3  tí 
'"  "3 ‘S -2 '3-aj tA ^  ^  «

B. 3  . 1  tí "

I ' -á á -  5
í i i í í i

_  Zi ^
•R C  o

§ ^2 §

4) o  . S  <Cb  ^ a  .&-0 S  Q •s E Í - S - 8 1 .S- l ^ s ^ - S

Ayuntamiento de Madrid



© ff* »  »  © SI
S a  = 9 3 a-.§ §
5  ® a  a -•
“ §• 2 S-1
I  s.a
irl S .

| s  e l  2'^ i
f - 2  g  1  | - § 2 . g  s  = 
C f i g s ™  a . a  o ' óO X* » » 15 5  ̂ 3

C l 9  2
0  <t ^

S. “  P- >c 9  Cí P “ • Sí
a  a  g  .“ 3
■’  ig o «  3 ^
S  a  -  "O e  'B 2_ o - j í o B g o - a

«  © " ^ r p o

°  s i l  “  S  2 - i - l
^ A . §  _ i ’ 3  a . c ' ?
r , £ j . » § g - « g c . “ a
g g a .  g l p ' Í S S ^ g ' '  
3 § i " | a g - «  • d “ a,
3 Í ú . Í . l l j | i „n. S S7 © 9  ú

X >n

'‘ ; í - i s | i - | s - I e
m g B p
”  5“ í!  '■

. E .  ^ -

S g S 3 S.-’g e
§■ _  ^  S g. g  f  =<>

S  9  

~ : g

S . %

p „  < a s . ^  8

' 3“ 5 ,C --1 Ñ ga
■5 - l ^ l Í " S

o .  a .  2  t r  •“  ®

B s ” “ ■ & 
m 2.,3  = S o.

iC
B

T3 a .  2  2
“  a  i  E  ^

W i"-"' 31 c i  ^  ra — 13 ñ K o
o ^ ^ i ^ - g E a -
» e . = ' a , 9 g 3  2 . a  

g - . -  E- ® .= §• i  “  “  ■ i

3g’sÍ2á-lí’'̂ r 
i | | | . S

ft 5T ff* ©
»  P

a  n

r -¿5 o S - B .  i¿ B ' Ñ ea •5 2 ' 0 - n f i - a  3 « ̂ ^ 3 ST 9? © g -. B»

f iB_T5 CT̂ 3 a

S«í5lli = i-

&  -  3 -„,  5 - “  . CL

Cu ]
S

a .  C  c t  Q i< o  0

_  ^  - Q  l/l   ^  ^  S  ^  ü

“ “ S I s  9.8-g § | g .£
1 - 0  § . g  = s  3  g  8 g - a  2  . «

5" •§ „  5T e .o -  = ,t E 2
c i u 3 — 9 p j g ‘
5 ’ | r 3 r « » 8 E . - a “

a  3  E= a  o '•■ 1S
1  »  « . a ^ t a ®

■’ '« i i
S - 8 . 3 -g
- í  O" 0) 1 

Oq = :  , .  3
§ - 8 ^ 3 - |
•1 Q- o  1  

1¡J  ^  (A M

Í«2
2  í

a . ^ a Í - § - i » | l ? |

gs
§ 1.0 I a- e § f

a  Q. —S B fii ^<Ti 3

^IPI

S

<5 *3  a*

a  - S  »n  — ■? “  a  »
“ ■ g  a  «  S  3

a  2 . »
S . ti 9 - 1 3  

2  -  [ §• o S Sr 
g - o - H i l

Ayuntamiento de Madrid



C E N I T 2511

por indolencia las más elem entales reglas de higiene. E l 

saludo de rigor es;
 ¿P aisavá? (¿Cóm o están? Buenos d ías),
— Iponenle. (M u y bien. G racias).
B ebo y  me aprovisionó de fresca agua de a ljibe  y  pro. 

sigo la m archa. E n  un recodo surge la aldea típ ica , m i­
serable y  sucia. Todo a llí aun duerm e. E n  sus afueras un
cachapé (carruaje de cuatro ruedas parecido a  la  brischka 
ukraniana) cargado de piques (m aderos para los alam bra, 
ílos en las regioues platenses) está siendo enganchado por 
cl carretero, después de su á e s ta . N os hacemos am igos y
con la  hospitalidad característica de los lugareños, me
ofrece un puesto en él, pues tam bién se encam ina hacia

el río.
A vanzan los caballitos paraguayos, verdaderos joyeles 

por su sobriedad y  resistencia, flojas las riendas, pues co. 
nocen el cam ino tan  bien com o el hombre, m ientras nos­
otros platicam os am istosam ente. A llí la única industria
la torman rudim eiilarios aserradores en donde se cortan 
los piques y  en los montes el tum-bco de grandes rolos 
(troncos) que en los carros (grandes carruajes de dos rue­
das) se llevan hacia  el rio. L o s habitantes apenas tra ­
bajan. C u ltivan  m andioca y  choclo, tam bién algún banano,
pero la frpta  (naranjas, bananas, mam bos, e tc .) ,  se ha­
lla silvestre en los esteros. Mi am igo, uno de los más 
activos de la  región, se dedica a l transporte de piques.

A  lo lejos divisam os dos cam inantes de poncho (espe­
cie de túnica parecida a  la  chilaba árabe) colorado. En 
el encuentro nos detenem os, pues ya  ellos se hallan sen­
tados en la  única cachim ba que h a y  en todo e l camino
hacia el río, B estias y  hom bres hunden a llí sus labios
sedientos. Tom am os tereré (m ate) frío y  am argo en guam ­
pa (cuerno) d e  b u ey . Vienen los am igos de h acer la  tem ­
porada en los grandes yerbales. Me inform o. E llos traba- 
jaron  como nsalariados, pero es verdad. A un subsisten
yerbales con esclavos, com o lo denunciara hace algunas 
décadas el gran  B arrete. A quellos infelices, sepultados en 
el infierno verde d e  la  selva son cazados a tiros si «e es­
capan por los capataces arm ados. Se trata en general de 
pobres indios engañados y  dichos yerbales están o en el 
Chaco o cerca de la frontera brasileña. L o s am igos, m ien­
tras hablan en el hermoso guaraní, salpicado con raras y 
pintorescas palabras castellanas, hacen ademanes con los 
m achetes (grandes cuchillos que sirven tam bién com o he- 
rransenta ho rtíco la). L u ego de los despidos, proseguimos 
todos nuestra ruta.

Y a  estamos en pleno ocaso. Y  pronto cae el m anto de 
la negra noche, rutilada por las blancas estrellas; el cielo 
es a llí hermosísimo. Los caballos, videntes en plena oscu­
ridad nos llevan  a  destino, m ientras el com pañero duer. 
m e y .  y o  dorm ito envuelto en india frazada para evitar 
los chupones de los m osquitos. D e repente se detienen los 
m atungos (caballos) y  el carretero se levan ta  de un salto. 
K s que un con voy de carros se acerca. Ladeam os el cacha­
pé y  en seguida pasa to d a  una caravana vacía  de carros, 
traccionada por yun tas de bueyes con guam pas enormes 
> conducida por indios o m estizos, fantásticos en la  ela. 
ridad vacilan te de los faroles, que se gritan agudam ente 
unos a  otros para asegurarse en la  m archa. Todos saludan 
am ablem ente .E l saludo guaraní ulpohá» (salud, suerte, 
leücidad) es m ucho más hermoso que el prosaico «adiós» 
del hombre blanco y  se parece a l «kairé» de los antiguos 
griegos.

Y a  de n uevo rodando, llegamos a l cabo de cierto tiem ­

po a  un gran estero en donde las grandes luciérnagas bri. 
lian y  se apagan en una fantasía  m aravillosa. B asta  un 
puñado de ellas para leer una carta  en plena oscuridad. 
U esciigancbam os y  corren los corceles esbeltos y  veloces 
por la  libertad dcl estero, m ientras el carretero me ofrece, 
¡oh bárbaros hombres blancos! la más fraternal de las hos­
pitalidades; cl am ar sexu aln xn te  a  la m ujer q u e am a y 
que habita  un rancho de las cercanías. Los propictaristas 
sexuales a  piel blanca, los bárbaros celosos «civilizados» 
no entienden este lenguaje. Agradezco profundam ente y 
duerm o debajo del carruaje, bien tapado con la  frazada.

Mucho antes de am anecer y a  estamos en cam ino. Este 
se ensancha, peto está lleno de barro por doquier a  causa 
de recientes y  torrcneiiiles llu vias. Nos detenemos frente a 
un barrizal im ponente. T ra ta  e l com pañero de pasarlo por 
la parte m ás estrechas, pcronos hundimos h asta  el piso. 
Nos desnudamos rápidam ente para ayu dar a los m atun. 
gos em pujando las ruedas traseras. P ero  se c la v a  y  clava 
cl enchapé con su peso. D escargam os los piques a  tierra 
fírm e y  p or fin lo sacam os. Todos chorreando barro, cor­
celes y  nosotros emprendemos, después d e  cargarlo de nue­
v o , m ientras reimos y  aspiramos la  fresca y  tan a  brisa dcl 
am anecer. E l am biente se civ iliza . Aparecen ranchos por 
ambos lados, con grandes hogueras. Y  a  lo lejos se d iv i­
san las espirales del hum o de Rosario. E n  las afueras de 
este poblado, nos hundimos de nuevo, pero logramos sa­
lir con la  ayuda do n o jin ete y  su caballo.

Me enfundo rápidam ente cam isa y  pantalones en las 
cercanías de Rosario, nsentras diviso la  gran cin ta  cruñidu 
y  resbaladiza del rio, bellísim o espejo que se refleja eii 
el azul dcl cielo.

¡P uerto  Rosario! Pu erto sin m urallones. grúas o galpo- 
nes (alm acenes). Montones desordenados de rolos y  pi­
ques. U n gran acantilado a l cual se acercan prudentes las 
grandes barcazas fluviales. E n  el poblado lleno de ran­
chos, callejuelas sin veredas (aceras) repletas de fango. 
Los cachapés se hunden hasta los ejes, pero vuelven a 
sa lir de los barrizales...

A yu d o a descargar a l am igo y  me despido. Quiero ante 
todo tom ar nn buen baño en el río. H a y  que desconfiar 
de los peces pirañas q u e a l menor rasguño en la  piel, lo 
comen a  uno n dentelladas. Siem pre es conveniente, bus- 
car un rem anso en donde h a y a  seres hum anos. L o  en­
cuentro en lu gar apropiado. L avan  allí la  ropa gruesas 
m atronas negras de abultados senos, de los que a  veces 
penden, negritos glotones. D oncellas m estizas con cabe­
llera de ébano, com pletam ente desnudas, despiertan el 
celo sexual, V iejos ba jo  añoso tilo , tam bién com pleta­
m ente desnudos, fum an con largas pipas y  charlan inter. 
m inablem entc tom ando tereré en rueda. Me baño y  lavo 
m i ropa, m ientras una buena negra m e deja hervir mis 
choclos en su caldera,

E l hom bre de piel «pálida» causa sonrisas a  las dam i­
selas de la  selva, A lgunas se acercan y a  m aleadas y  pro­
ponen el coito m ediante dinero. Pero y o  no tengo un cen. 
ta vo  y  la  prostitución m e repugna. Isolina, sin em bargo, 
ira; trac mis choclos y  roe regala una suculenta chipa. T o. 
mames tereré y  charlam os. P o r la nochs nos amam os bajo 
el am paro del tilo , el ru tilar de las estrellas y  el rielar del

Ayuntamiento de Madrid



2512
C E h J I T

TRIBUNA DE L IB RE DISCUSION

LA INDIA Y SUS PENSADORES
1 quisiéram os ofrecer a l lector una am plia 

visión  panorám ica de U  India y  sus pen­
sadores. necesitaríam os sin duda alguna, 
una obra de numerosos tomos. Bástenos 
lioy, por fa lta  de espacio, h a cer’ un pe­
queño resumen de algunos de los aspec­
tos q u e más pueden interesam os.

L a  India, «aquel otro mundo.) com o le 
llam aba e l poeta R , K ip lin g. es un país 

que ha sido juzgad o siem pre por sus miseras apariencias 
externas, hallando en é l un caos de incoherencias hum a­
nas y  psicológicas. M uchos periodU tas y  exploradores de 
éx ito  y  medro personal de nuestro occidente, han reco- 
rn do Ja India, bascando sólo aquello que p u do proporcio­

narles la  redacción de un excelente artículo , para ser pu- 
bhcado luego en algun a gran revista  en exclusividad mun-

M uy pocos en dicho p aís se han  detenido a  buscar el

c e m «  "  nienos, todos cono­
cem os el aspecto superficm l de « c  lejano país oriental v

^ occidente,

r  r e f i e r e ^ r  ti'" " , socialm ente
m ent T '  V sonreído irónica-
m ente al contem plar en medio de la  circulación  de Cal-

c u fn d /  . T '  enfermizas,
'  extenuadas de

ham bre duda algun a el aspecto de la  India es deso-

IV

Arrastra *1 gran n o . verdadero y  am plio sendero en mar. 
cha. parafraseando a  R eclus, islotes vegetales repletos de 
zancudas garzas viajeras. Troncos gigantescos de árboles 
vánse tam bién con la  im ponente corriente. E l es el único 
camino para salir o entrar en aquellas solitarias y  hcrm o. 
sas regiones. L a  selva, com pletam ente tupida, barre el 
paso por tierra, E n  la otra orilla em pieza el C haco, po. 
Waüo de tribus indias.

C argo en cl puerto una barcaza renaolcada. de fardos y 
raeim os de bananas, ju n to  con otros negros estibadores y 
« 1  logro pasaje hasta Asunción, Pron to nos deslizam os por 
el 'nm enso n o . Nos cruza el vapor de Corum bá. lleno de 
gentío. D im inutos harquiehuelos repletos de yerba y  ba 
naans. manejados p or indios, surcan las aguas hacía la 
urbe asunceña. Parece im posible que aquellas frágiles en,, 
barcacione, pueda,, llegar a destino, pero los indios son 
grandes nautas.

A l cabo de seis días de navegación  accidentada, aeos.
fondo a  las islas por la  noche y  navegando durunle la
clan dad d iu m a. llegam os a  las ruinas del barraje que
otrora qu^.eron construir totalm ente los jesuítas. P o r cl
fotido, se divisan l,«  dos viejos destructores de la  arm ada 
p araguaya.

Asunción a  l a .v is t a .  Verdadera aldea en grande, edifi- 
cada en una colina próxim a a  la bahía, Va en tierra 
p a j o  de nuevo por sus calles coloniales. A ncianas arru! 
fiadas, pasan a  lomo de asno, fum ando longitudinales puros 
y sa livan do constantem ente el suelo. Y o  esquivo los cspii- 
os pero los autóctonos los pisan inditerem es. Todo el 

m undo, salvo los p lutócratas, va descalzo. L a  m ilieada 
(policía) v iste  de paisano, con fusil a l hombro, P o r una 
calle  avan za al paso de la oca. verde soldadesca, tam bién 
descalza. E n  la avenida principal, un tanque «panzen. 
sobre pedestal marm óreo. Su cilindrico y  desproporcionado 
canon, recuerda a l avisado que es ésta, tierra de pro.

nunciam ientos «m anu m iliiari» . E n  efecto, fachadas ta

u m itra n  dgdjcrcados por
h m etralla, e tc ., o ...d ican. L a  gente está , a  aeostum .
orada a  esas «revoluciones» cuyos difcrcndos se solucionan
a Uro l.m po. Por doquier h ay cruces; allí sucum bieron ios
partidarios en los com icios políticos...

r.,i” ! í a  a^oncena, sede dcl gobierno y  cap i.

Ies en d̂ '̂̂ t’  afueras, grandes cuartc.
Ies. en donde espera el pobrerío los restos del rancho. S i.

nube H , T T  dcl país, topo con gran
nube de langosta cuyos aletazos flagelan rostro y  pecho 
-Me encuentro con vagabundos indios o mestizos; L í d o ¿  
por curiosidad de la  zona libre. E l sur paraguayo es ya 
«civilizado». Com o e llo , yo tam bién soy vagabundo, pero 
..o «coonómico» y  como ellos, he recorrido más de una 
vez los cam inos del m undo...

V

E n  L u q u e agarro un carguero lleno de rajas de- leña 
C O I . destino a  Encarnación y  repleto d e  indiada vagabunda 
en la que no faltan  las m ujeres y  los niños. M uchos de es. 
tos infelices son exp u lsado, por la  m ilieada. feroz y  bár- 
bara como tudas las m ilicadas nacionales, encarnizadas 

etensorus del desorden civilizado. Con habilidad logro lie 
fiar y o  a destino, luego de varios días, pasando por S a. 
p u cay, San Salvad or, P ilar, etc.

Encarnación es ya  una bella c iud ad, besada p or el A lto  
I  arana en donde el castellano predomina. Siguiendo los 
rieles, llego hasta Pacu-C uá. térm ino del ferroearrll y  en 
donde e l ferry conduce a la P o sada, argentina

1 rosigo mi ruta por los caminos que m arginan el A lto
1 arana, repleto de contrabandistas que v iven  en perenne

?cu1 r  T . . ' “  T rabajando por la ,  chacras
(cu ltiv o s) llego hasta las hermosas cataratas dei Iguazú

r a t - . r *  y  una de las m ainiMlJas líej mundo.

V la d ím ir  M U Ñ O Z
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A  la  pobreza del suelo, debida a  los rigores del clim a, 
se añade una población cad a día  m ás densa, contándose 
por millones el aum ento de sus habitantes de u n  año a
otro. A  pesar de haber logrado su independencia y  ha­
llarse en los a lb o res. de una nueva era dem ocrática, la  
in d ia  prosigue con sus tradiciones m ilenarias, adorando a  
una p léyad e de dioses, dividiéndose en un sin fin de sec­
ta s y  castas y  dando libre curso a  creencias y  supersticio- 
iies. S in  em bargo, si ésta es la  realidad en lo que atañe a 
su v id a  social y  popular, nos parece conveniente, si que­
remos conocer intrinsecam ente a  la  India, no detenem os 
solam ente en lo externo y  buscar .dos eternos m anantia- 

|i-S)i, com o decía A m ado Ñ ervo.
Su situación  geográfica parece haber dado a  la  India,

a l mismo tiem po, las más bajas y  estériles llanuras y  las 
cum bres m ás elc'-adas de la  tierra en los I lim alay a s. E n  
su m ism o suelo existe el terreno fangoso c inm undo y  
la  pureza do sus nieves eternas. E n  m edio de sus m asas 
de ignorancia han surgido colosos pensadores, com o ningún 
país los tu vo . S i dichos hom bres han sido ignorados h as­
ta  h o y  en occidente y  siguen siéndolo aun para  muchos, 
es porque sólo han gozado de unos pocos propagadores y  
.4 éstos no se les ha querido dar créd ito  ante los Convencio­
nalismos de onlen político y  religioso de que estamos 
rodeados. N o obstante la  v en la d  se está  haciendo lu z  y  
pese a  las a ltas m urallas de nuestra pretendida civilización, 
llegan a  nosotros esos acentos lejanos que un F om ain  Ro- 
lland, un L an za del V a sto  y  otros m ás, han podido trans­

mitirnos.
E n  la  India no todo consiste en castas religiosas, fakires 

y  brujos charlaU nes, haciendo d e  sus cuerpos los ins­
trum entos de siniestras experiencias. E x is te  algo más que 
parece h aber sido, duran te siglos, un profun<lo m isterio, 
pero que actu alm ente se  está vulgarizan do por todo el 
m undo, Se tra ta  del Y o g a , Sería erróneo considerar el 
Y oga com o una religión o una secta  i>articular, puesto 
que no es m ás que \ina filosofía, o  más bien dicho, una 
realización filosófica, existente y a  en las rem otas lejanías 
de la  prim itiva  hum anidad. B u d a, hace  más de dos mil 
quientos años, había  sido y a  iniciado a  él y  todos los 
maestros en sabiduría que le han sucedido, h asta  nues­
tros días, todos han bebido en las aguas d e  esa salutífera 
fuente del conocim iento y .  la  espiritualidad.

Poco saben de los Y o g is  tos que reconocen en ellos cier­
tos poderes ocultos, pero desaprueban categóricam ente su 
abandono a  la  contem plación y  a  un excesivo pacifism o, 
a! parecer sin  resultados positivos, n i en bien de su 
pueblo n i en bien de la  hum afiídad.

C uando un Y o gi se entrega largas horas del d ía  a  la 
contem plación o  m editación en absoluta inm ovilidad y  al 
p a recer. «perdiendo el tiem po», según nuestro concepto 
p ráctico de la  v id a, en realidad está explorando con  su 
poderosa mente las hondas e inconm ensurables profundida­
des del espíritu  hum ano. Cuando un Y o g i se absorbe en 
el silencio y  la  soledad, w  para  v iv ir  en arm onía con las 
sutiles fuerzas de la  N atu raleza  y  unirse a  la  v id a  U na, 
hasta identificarse con  los eternos océanos d el Cosmos. 
D urante to d o  ese tiem po de inm ovilidad, creadora, que cons­
titu y e  la  m ayor parte de su  v id a , e l Y o g i ha adquirido, 
por las solas facultad es de su m ente in tu itiva , elevadísi- 
m os conocim ientos que la  c ien cia  m oderna, más tarde, sue­
le concretizar. Según la s circunstancias, e! Y o g i propaga 
Su riqueza intelectual y  espiritual en conferencias, charlas, 
libree, o  bien, y  e llo  es lo  m ás corriente, en aetoe, in i­

ciando a l mismo tiem po a  su «chela» (d iscíp u lo), a  la 
secreta sabiduría, sin o lvidar que. su propia v id a  consti­
tu y e  e l má» valioso ejem plo. U na de las características 
de esos sabios es el com pleto dom inio de si mism o, h a ­
ciendo d e  sus cuerpos m aravillosos instrum entos de su­
m isión y  obediencia, afinados por una serie de ejercicios 
especiales por los cuales se adquiere el desarrollo fisioló­
gico y  psíquico. U n o de los principios consiste en adqu i­
rir lo que ellos llam an «la ciencia de la  respiración)). D en­
tro  de esos m agníficos tem plos, los deseos y  los v icios no 
tienen cabida; sólo a l p asar el um bral, su prodigiosa v o ­
lu n tad  los aplasta, com o víbora bajo e l pie de u n  ele­
fan te . A n te  esas naturalezas excepcionales no podem os de­
ja r  de pensar cuán lejos estam os nosotros, cuando, ávidos 
de evolución y transform ación social, ni siquiera somos 
capaces de refrenar nuestras m ás leves pasiones.

Creemos oportuno y  ú til ofrecer al lector una reducida 
im agen de lo que han sido y  son to d avía , algunos de los 
m ás em inentes pensadores de ese lejan o O riente. M enciona­
remos los m ás recientes, sin  detenem os en la  personali­
dad histórica de B u d a, cu yo  estudio merece un resumen 

aparte.
A  la  base de un v asto  m ovim iento espiritual, que está 

dando a l m undo la  m ás a lta  expresión de la  con viven cia 
hum ana, hallam os, a  m ediados del siglo pasado, uno de 
los astros m ás lum inosos que raras veces la  N aturaleza 
h a y a  ofrecido a  los hom bres: Ram akrishna.

S u  v id a  nunca fué una heroica epopeya, ni un conglom e­
rado de hazañas. Según leemos en su biografía, su cuerpo, 
lejos de ser robusto y  a tlético , era de naturaleza frág il y  
js 'ic a d a . P ero  en su interior llevaba un O lim po d e  fu e iza  
y  sabiduría, de conocim iento y  am or, que daba a  sus ojos 
un brillo extraordinario. Ram akrishna fué un espíritu ele­
gido, poco com ún entre los hombres.

E ste  apóstol d e  la  espiritualidad surgió d e l suelo, como 
esas cum bres serenas del H im alaya, ante las cuales nin­
gún hom bre puede enorgullecerse d e  haberlas creado. Ra- 
m akríshna nunca estuvo ba jo  le» auspicios de ninguna escue­
la , ni tu v o  preceptotes q u e lo inciaran a  las ciencias ni a 
la  filosofía. L a  prueba m ás evidente es que apenas sabía 
escribir su nom bre y  hablaba solo uno de los dialectos de 
la  In d ia . T odas sus enseñanzas han sido transm itidas de 
v iv a  v o z  a  sus discípulos, de entre los cuales había  de 
surgir el vigoroso espíritu  de V ivekan an da.

Sería absurdo negar la  profunda religiosidad del espí­
ritu  de R am akrishna, aunque, hemos de aclararlo, nunca 
perteneció a  ninguna de esas form as dogm atizadas d e  re­
ligión y  jam ás fu é  el esclavo de una sola creencia. Su  es. 
piritu  era de ta l envergadura, que nunca hubiera cabido 
dentro de los lím ites cristalizados con  que suelen circun ­
darse todas las religiones organizadas.

E n  varias ocasiones realizó el prodigio de identificarse 
con las form as m ás a ltas de cad a sentim iento religioso o 
ideológico m ás avanzados de su época, abandonando su 
propia personalidad para  enriquecerse asi d e  los ine.stima- 
bles frutos de cad a una de esas experiencias. Pero él sa­
b ía  cu á l era su m isión y  nunca cedió un paso a l abism o 
de esos juegos tentadores.

E n  el m undo hubo patriarcas, hubo profetas y  reden­
tores, h u bo fundadores de religiones y  sectas, h u bo v i­
dentes y  santos, hubo idealistas y  pedagogos: pero la  hora 
sonó para  que llegara el que debía ordenar y  arm onizar 
todos esos m atices divergentes y  h acer d e  ellos un m ag­
nífico poem a sinfónico. Pu ede que, otros antes que Ra-
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niakrishna propagaran esa unidad en la variedad; pero 
él v in o  a l m undo, n o sólo para propagarla, sino para  vi- 
\irla.

Cuando algunos d e . sus discípulos, que por cierto los 
tu v o  em inentes, le  piden que d é  una definición del A bso­
luto o  EHos, K am akrishna les dice dulcem ente; « S i  y o  os 
d o y  u n a  definición d e  D ios, ¿qué va is hacer de ella? ¿Un 
a rticu lo  de £e para fun dar una n ueva religión en m i nom­
b re? ... ¡Y o  n o h e  ven ido a  la  tie ira  para  crear otro c u lto . , .1 
¡A h , n o ...! ¡N o buscad una religión! ¡Sed religión!» ( i ) .

C on estas frases podem os v islum brar el a lto  concepto 
que ten ia de Ja religión, ta n  lejos de la  que conocemos 
por ta l nom bre en O ccidente. P ara  R am akiish na, la  vida  
era religión y  el U niverso tEimbién lo  era y  el hom bre 
para él, es su más sublim e m anifestación. L a  religión, 
según él, n o  es una cierta  creencia en algun a divin idad, 
n i los a trib utos que se le da  a  un Dios lejano y  m isterio­
so. P ara  é l todo lo  m anifestado e inm anifestado, cono­
cid o o desconocido; en una palabra, el gran T odo u niver­
sal es d iv in idad  y  p o r lo  ta n to  no existe nada fuera de 
ella, E n  cierta  circunstancia dice: «Si encuentras u n  hom­
bre en tu  cam ino y  en é l no ves a  D ios, entonces no lo 
busques en ningún tem plo, en ningún a lta r  ni en tu  m is­
mo corazón, porque nunca lo encontrarás.»

N adie m ás in dicado que V ivekan an da para  dam os un 
resumen de este fecundo pensador. H abland o de su maes­
tro nos dice-

« ... Y o  h e  tenido la  buena fortun a de sentarm e a  los 
pies de aquél, c u y a  v id a , m il veces más que las enseñan­
zas, era un v iv o  com entario d e  los te x to s de los Upanisfaads, 
era el espíritu de los mismos encam ado ba jo  form a hu­
m ana, la  arm onía de todas las ideas diversas de la  In d ia ... 
T-a India ha sido rica en pensadores y  en sabios. E l uno 
tenia u n  vasto  cerebro, e l otro un vasto  corazón. Los 
tiem pos eran m aduros p a ra  que naciera aquel que seria 
la  unión de ese cerebro y  de ese corazón, aquel que den­
tro  d e  un m ism o cuerpo poseería el briUante intelecto 
d e  C ankara y  el corazón m aravilloso de C han tanya, aquel 
que vería  en to d a  fe  e l m ism o espíritu v ibrante, el mis­
m o D ios. A q u el que en cad a ser vería  lo  divino, aquél, cu yo  
corazón lloraba ante los pobres, los febles, los parias, los 
oprim idos, todos aquellos qu e  están en la  Ind ia, y  toflos 
aquellos que están  fuera d e  ella, aquéi que realizaría la 
arm onía universal, la  religión de la  razón y  d el am or... 
E ste  hom bre h a  n acido... E r a  necesario que viniera. H a 
ven id o .»

H e aquí con pocas palabras lo  que fué y  lo  que hizo 
este hom bre sencillo, desnudo de to d a  p r e s ió n  y  pobre 
entre pobres. Vem os qu e  a l final de su v id a  una m ultitud 
viene diariam ente a  él, los unos para  pedirle consejo, los 
otros para  venerarle. A  pesar del m al que le está  acechan­
do, a  todos recibe y  reconforta con  el sortilegio d e  su p a­
labra. Escuchem os a u n  esta p alab ra, o p or lo  menos su 
eco. cuando dice: «N o hablad  de am or p or vuestro herm a­
no. ¡A m ad! N o discutáis sobre las doctrinas y  las religio­
nes. N o  existe m ás que una. T odos los ríos van  a l océano. 
jCorred y  dejad correr los otros! E l  a gu a  se abre cam ino 
a  lo largo  d e  la  pendiente—-eegúo la s razas, las edades y  
las almas— , en cauces diferentes. E s  la  m ism a a g u a ... 
.Corred hacia el océano...!»

E l 15  de agosto d e  1886. este espíritu grandioso deja 
la s terrestres esferas y  abandona su  cuerpo extenuado y  
quem ado por el fuego interno de sabiduría y  amor. E l

p olvo  v o lv ió  a l polvo; pero su espíritu y  su ob ra  persis­
ten v ivo s y  eternos, porque es obra de la  V erdad y  él 
era esta Verdad.

L a  síntesis del pensam iento de R am akrishna no podía 
quedar ocu lta  p a ra  la  hum anidad después de su m uerte. 
P ara  e llo  h acia  fa lta  uno de esos espíritus gigantes que 
tu viera , com o un T itán , la  fuerza de leva n tar ese m un­
do del V edan ta, más a llá  de las fronteras de la  Ind ia. 
P ara  ello  hacía  fa lta  un Vivekananda.

L o  vem os durante siete anos, contradiciendo la s ense­
ñanzas d e  su M aestro, entablando larguísim as polém icas 
de orden m etaíisico, buscando a  tu rb ar la  inmensa sere­
n idad de Ram akrishna. Pues V ivekan an da posee una vasta 
cu ltu ra  y  es conocedor de todas la s tendencias m ás libe­
rales y  revolucionarias de la  época. Sus divergencias con 
el M aestro residen sobre todo ante el intenso m isticism o 
de éste, tild an do algunas veces de alucinaciones, esos é x ­
tasis, en los cuales Ram akrishna suele perm anecer horas 
enteras. S iete  años d e  resistencia tenaz antes de adm itir 
la  auten ticidad real de todo cuanto afirm a ese viden te  sen­
cillo. Siete años de vacilaciones, antes de ofrecerse en 
abrazo patético, todo entero a  la  obra qu e  a l fin  ha v is­
lum brado le está asignada. V ivekan an da no es del mismo 
m olde d e  esos hom bres incautos que se dejan  seducir por 
su  prop ia  experiencia n o adm ite ni acep ta  nada.

L a  m agnífica obra de V ivekan an da em pieza cuando su 
M aestro acaba  de expirar. D e pronto tom a conciencia de 
su misión. E l  transform ará, durante su corta  v id a, todo 
aquel m anantial de sabiduría en concreta realización. L a  
obra está m ás a llá  de las fuerzas de no im porta q u é ser 
humano: pero en é l h a y  un río  tan  caudaloso de enér­
gica  creativ idad, que si bien le hará lograr lo  q u e se  ha 
propuesto, el cuerpo no le perdonará sus estragos y  su 
v id a  se extinguirá antes de haber cum plido los cuarenta 
años. ¡Conm ovedora y  fecunda v id a  la  de V ivekananda!

D espués d e  un extenuante y  solitario peregrinaje a  tra ­
vés de to d a  la  Ind ia, donde h a  podido tom ar conciencia 
de la  espantosa miseria en la  cual y ace  su pueblo, lo ve. 
m os em barcarse por el año 1893, hacia loa E stad o s U ni­
dos, llevando consigo sólo el ligero equipaje de su propia 
vestim enta y  el ju sto  dinero, que todos sus discípulos- y  
am igos h an  podido recaudar a  duras penas, sólo para 
subsistir unos d ías. Se dirige a  C hicago, donde v a  a  ce­
lebrarse un Parlam ento d e  Religiones. P ero  com o n o va  
en representación de ninguna religión organizada ni auto­
rizada, se le prohíbe la  entrada. Sin dinero ni provisiones 
y  en un país extranjero, le  vem os errar p or las elegantes 
calles de C hicago com o un triste  m endigo, que los pasan­
tes sólo m iran con  cierta curiosidad. Pero tiene que cum ­
plirse la  obra y  la  obra se cum ple. Después de h aber na­
vegado por ese m ar de lu jo  y  mecanism o social, com o un 
extraviad o  vagabundo, encuentra una fam ilia  que se comr 
padece de él, pues a  las prim eras p alabras se h a  ganado 
una fu erte  sim patía. F inalm ente, por interm edio de dicha 
fam ilia se  le fac ilita  la  eatrad a a l P arlam ento y  e l m ism o 
dia de la  apertura puede estar presente. Y  el m ilagro se 
produce: V ivekan an da puede ser escuchado internacional- 
m ente. Sólo a  las prim eras palabras el auditorio  se ha con ­
m ovido. E ste  hom bre no viene a  exponer una nueva doc­
trina  en nom bre d e  un cierto  fundador: viene simplemen-, 
te  a  p edir una a yu d a  m aterial inm ediata para el pueblo 
entero de la  Ind ia, sum ido a  la  más horrible miseria. E l
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hombre que n o viene en representación de ninguna reli­
gión determ inada, que no v iene en nombre de ninguna 
creencia dogm atizada, acaba de cum plir el acto más em i­
nentemente religioso; viene en avu<la de los parias de su 
tierra, en ayu da  de un pueblo que agoniza por el hambre. 
E sta  es su misión. P ero  no sólo viene a  pedir, viene tam ­
bién a  d a r la  buena n u eva . V iene a  d a r a  manos llenas 
la riqueza de su conocim iento espiritual. Y  su v o z  v ibra  
como un trueno de V erdad, y  su sabiduría ahoga las más 
eminentes personalidades del Parjam ento.

A quel joven  m endigo que horas antes la  gente hubiera 
esquivado recelosa, se ha transform ado en soberano ilus­
tre  y  el clam or y  entusiasm o adm irativos corren por todo 
el país y  su nom bre es celebrado públicam ente. Las uni- 
\ersidades de casi toda Am érica le  ofrecen sus cátedras 
en filosofía, las cuales no puede acep tar para lle va r ,i 

cabo su a lta  misión.
Su estancia en los E stados U nidos se prolongá ap roxi­

m adam ente unos tres años, en los cuales se absorbe en 
una activ id ad  asom brosa, y a  dando conferencias diariam en­
te, y a  iniciando a  algunos alum nos a l Y o ga . T odas sus 
conferencias h an  quedado anotadas gracias a l desvelo e x ­
traordinario d e  alguien que no quiso se  desperdiciara esa 
fuente inagotable de sabiduría.

D urante esa estancia, organiza un v ia je  a  Inglaterra, 
donde, según él, puede hallar un terreno más propicio a 
sus conocim ientos m etafisico-religiosos. E n  esta ocasión 
conoce a  la  que é l llam ará m ás tarde su h ija  espiritual: 
N ivedita . Su verdadero nom bre es M argarita N oble. Joven 
profesora inglesa, que, curiosa de conocer a  ese joven  hindú, 
asiste, en com pañía de u n a  am iga su ya , a  una pequeña re­
unión, donde V ivekan an d a  expone la s riquezas espirituales 
y  habla  de sus proyectos en la  In d ia  y  m ás a llá  de la  In­
dia. Sólo b asta  conocerle personalm ente y  oirle hablar para 
que la  joven  inglesa lo  siga  h asta  la  m uerte. Pocos hom ­
bres poseen este m agnetism o m ístico, esa atracción  irre­
sistible de trazar en  pocos instantes la  trayectoria  de una 
vida entera. Pocos son los qu e  pueden resistir a  ese es­
p íritu  gigante. N ived ita  será la  fiel servidora que no v a ­
cilará en ir a  la  In d ia  que le  h a  descrito anticipadam ente 
V ivekan an da: país m iserable, ham briento y  horriblem ente 
hundido en la  superstición y ,  p or lo  tan to, menesteroso de 
personas de buena volu ntad  para  lle va r un poco de alivio , 
un lenitivo encim a esas corruptas llagas de un pueblo, 
donde los estragos d el ham bre hace millones de victim as.

E l retom o de V ivekan an da a  la  Ind ia. La levantado 
el entusiasm o nacional, habiéndose publicado en todos los 
periódicos d e l paU  e l gesto y  el com portam iento de éste 
en el P arlam ento d e  C hicago. E l pueblo por el cual él ha 
emprendido la  cam paña más v asta  que se haya  conocido^ 
lo recibe ta l  com o se merece: triunfaim ente. A provechando 
estas circunstancias de clam or popular, su voz se  levanta 
como e l huracán y  entonces dice a  su pueblo lo  q u e tan to  
urge ser oído. Y  asi le  vem os pronunciando discursos, 
que si bien a  nosotros h a  llegado un eco  incom pleto, es 
suficiente para  dam os cuenta que se trata  d e  un heroico 
llam am iento qu e  despertará a  la In d ia  entera de su letargo 

m ilenario.
N osotros, los que hem os podido apreciar los cam bios 

sociales de la  In d ia  contem poránea, no podem os olvidar 
que los fundam entos de d ich a  transform ación fueron crea­
dos por V ivekan an da en  aquellas circunstancias. Su  p ala­
bra penetró en lo má.s hondo d e l alm a popular. Escuche­
mos un solo fragm ento d e  uno de sus discursos.

« ... D e lo que tiene m ás fa lta  nuestra p atria  es de m úscu­
los de hierro, de nervios de acero, de voluntades g igan ­
tescas, a  quien nada puede resistir y  que para a lcanzar su 
fin , descenderán', si es menester, hasta el fondo del mar, 
y  afrontarán  la  m uerte, cara  a  cara. ¡H e aqní lo que nece­
sitam os! Y  esto no puede ser creado, establecido, fortifi­
cado. sin qu e  vosotros com prendáis y  realicéis el ideal 
liel A d v a ita , la unidad universal. ¡L a  fe, la  fe, la  fe en 
nosotros m ism os...! S i vosotros tenéis fe en los trescien­
tos trein ta  millones de dioses m itológicos y  en todos los 
otros dioses que los extranjeros introducen en vuestro  pais, 
y  si no ten éis fe en vosotros mismos, no obtendréis la  sa l­
vación. ¡Tened fe en vosotros y  buscad esta fe!»

« ...N o so tro s somos los res|K>nsables d e  nuestra degra­
dación. N uestros antepasados los aristócratas han pisotea­
do las masas de nuestro país: ta n  fuertem ente que éstas 
se han vu elto  impotentes: tan  fuertem ente que, b a jo  esos 
torm entos, los pobres, los parias, han olvidado que eran 
seres hum anos. H an sido reducidos a  las m ás b a jas condi­
ciones y  han acabado p or creer que habían  nacido escla­

vos...»
{(Vosotros que pretendéis ser patriotas, vosotros que pre­

tendéis ser reform adores, ¿sentís en los estremecimientos 
de vuestro corazón que m illones de descendientes d e  los 
dioses y  de los sabios se han aproxim ado a  los brutos, 
que m illones de seres hum anos m ueren de ham bre hoy 
m ism o, que millones de seres hum anos m ueren de ham ­
bre desde hace siglos? ¿Sentís que la  ignorancia se ha e x ­
tendido sobre este pais com o una nube som bria? ¿Es que 
ello os h a  conm ovido? ¿Es que ello os ha hecho perder 
el sueño? ¿Es que os h a  hecho volver casi locos? ¿Es que 
os ha hecho o lvidar vuestro n o m b re ,-v u e stro  renombre, 
vuestra m ujer, vuestros hijos, vuestros bienes, vuestro m is­
m o cuerpo, en esta  única obsesión de la  m iseria y  de la 
ru tin a...?  ¡H e aqui el prim er paso para  llegar a  ser p a­
triota! D esde hace  siglos le  enseñan a  nuestro pueblo doc­
trin as d e  envilecim iento. Se les ha dicho a  las m asas, en 
to d a  la  superficie de! globo, que no son nada. T an to  las 
han cohibido desde Iiace siglos, que casi se han vuelto 
un rebaño de obejas. Jam ás se les ha perm itido oir hablar 
d el A tm a n ... ¡Q ue oigan hablar del A tm anI Que sepan 
que el m ás v il de entre los viles lleva  en él el A tm an , que 
n o muere nunca y  q u e nunca ha nacido. ¡A quel que la  es­
pada no puede atravesar, n i e l fuego consum ir... el in ­
m ortal, sin  com ienzo ni fin, el todo puro, e l todo pode­
roso, el todo presente, el A tm an ’ ...»

«¡Si, q u e  cada hom bre, cad a m ujer, cad a niño, sin  distin­
c ión  d e  nacim iento, de casta, d e  debilidad o  de fuerza, 
aprenda y  sepa qu e  tras los débiles y  los fuertes, tras los 
poderosos y  hum ildes, detrás de todos y  cad a uno está 
esta alm a infinita, que asegura a  todos la s posibilidades 
infinitas y  las capacidades infinitas de la  grandeza y  de 
la  bondad! ¡E n  pie! ¡D espertad! ¡ Y  n o parad  h asta  que 
no h ayáis alcanzado el fin! ¡D espertad! ¡D espertad de este 
hipnotism o de la  debilidad! N adie es realm ente débil- E l 
alm a es infin ita, om nipotente, om niscente. ¡E n  pie! Es 
una religión forjadora d e  hom bres que nos hace  fa lta . Son 
doctrinas forjadoras de hom bres que nos hacen f a lu .  E s 
una educación forjadora de hom bres que nos hace falta. 
Y  he a q u i la piedra d e  toque de la  V erd ad . T odo lo  que 
os hace  débiles físicam ente, intelectualm ente, espirifualtrien- 
te . arrojadlo. E s  un veneno. L a  vida  no es ésta. L a  verdad 
no es ésta. L a  verdad es fuerza. L a  verd ad  es pureza. La 
verdad es luz. E lla  es la  fuente de la  energía... ¡Abando-
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sivo de todos y  cada uno de sus conciudadanos. E llo  lo 
pudo hacer de una m anera p ú blica, puesto que su heroico 
mea cu lp a  fu é  pronunciado en e l proceso que en 1923 
debía conducirlo a  la  cárcel. Transcribim os aquí unos p á­
rrafos de su ta ó  elocuente declaración, única en los ana­
les de la  historia  revolucionaria.

«Yo sabia que ju g a b a  con el fuego. A sí he corrido \o  
el risco; y  si fuera puesto en libertad, em pezaría de nue 
vo. E n  ello h e  reflexionado detenidam ente estas últimas 
noches. E sta  m añana he sentido que no hubiera heclio yo 
mi deber, si no hubiese diclio lo  que digo ahora. E staba 
dispuesto y  lo estoy d e  e v itar la  violencia. L a  no-violencia 
es el prim er artícu lo  de m i fe y  el ú ltim o, Pero debía yo 
escoger: o bien someterm e a  un sistem a político que. con­
sidero haber causado un m al irreparable a  mi país, o bien 
correr el riesgo que se desencadenara el furor insensato de 
mi pueblo, cuando hubiese sabido por_ m is labios la  ver­
dad. Y o  sé que m i pueblo algunas veces se vuelve  loco. 
L o  siento profundam ente; y  es p or ello que estoy aquí 
para someterme, no a  un ligero castigo, sino al más se­
vero. N o p ido y o  m isericordia, n i pido ninguna circuns­
tancia  atenuante. E s to y  y o  aqui para  pedir y  acep tar ale­
grem ente la  m ás a lta  p ena que pueda ser infligida por 
aquello que, según la  le y , es un crim en deliberado, y  que 
m e parece a  m í, el prim re deber de un ciudadano. Jueces, 
no podéis escoger: id im itid , o castigadm e’ ...»

Con un ta l  acto , M ahatm a G andhi realizaba la  ética 
fundam ental de aquel «Sermón de la  M ontaña» que Jesús 
profesaba v  del cu a l ta n to  se  ha alejado la  llam ada c iv ili­
zación cristiana, y  q u e decía: «Am a a  tu  propio enemigo».

Porque no-violencia no significa sólo un medio de op o­
sición ante la s in justicias de la  sociedad; es sobre todo la 
lucha, o m ejor dicho, el esfuerzo p or una renovación pro­

funda y  fundam ental.
Escojam os a l a za r  algunos de sus principios y  después 

de leídos a o  podremos negar de q u e M ahatm a G andhi no 
sólo era u n  abnegado propulsor de una nueva corriente 
social d e  buena volu ntad , sino tam bién  un m aestro en sa­

biduría.
((Los B ish is que descubrieron la  le y  de no-violencia, 

en medio de la s peores violencias, fueron genios m ayores 
que N ew ton y  guerreros m ás grandes que W ellingtoo; 
comprendieron la  in utilidad de las arm as que hablan u ti­

lizado.»
° .(Por dura que sea una naturaleza, se fundirá a l fuego 
del A m or. S i no se funde, es porque el fuego n o es bas­

tan te fuerte.»
«No-violencia no es sum isión benévola al malhechor. 

N o-violencia opone to d a  la  fuerza del alm a a  la  volun­
tad d e l “ tirano. U n  solo hom bre puede así desafiar a  un 
im perio y  provocar su calda.»

«El sólo tirano qu e  reconozco en este m undo es la  vo- 
cecilla  silenciosa que está  dentro de nosotros.»

((Mejor preferiría ser despedazado antes que no reco­
nocer 3 m is herm anos d e  la s clases rechazadas... N o deseo 
renacer, pero si renazco, deseo hacerlo entre los in toca­
bles para com partir sus afren tas y  trab aja r por su lib e­

ración.»
«N uestra lucha tiene p or fin  la  am istad con e l m undo 

entero. L a  no-violencia h a  llegado entre los hombres y  
quedará. E lla  es la  anunciadora de la  p az del m undo.»

L a  obra de G andhi continúa después de su  m uerte y  
de haberse logrado la  independencia, no quizás necesaria­

m ente en la  persona (Je un P a n d it N ehru, jefe  actu a l del 
gobierno de la  In d ia  y  que a  su tiem po fué un diw íp ulo  
su yo, sino en la  persona m ucho menos conocida de Vi- 
noba: el m ás grande y  auténtico discípulo de Gandh».

Nos hallam os de nuevo ante otro de esos extraordina­
rios m ísticos pensadores, ta n  escasos h o y  d ia  en nuestro 
occidente. V in oba está v ivien d o  en estos mom entos, reco­
rriendo la  India entera a  pie, de aldea en aldea, de pue­
blo en pueblo, sem brando cada dia  la  riqueza de su pa­
labra  y  el ejem plo de sus actos. Convence y  persuade a 
los grandes propietarios y  m ahrajas. de repartir sus tierras 
o  p arto  de ellas para  el pueblo, para los p an as, para loa 
m iserables. Su  palab ra  convence (3) porque sus roanos 
aun no h an  tocado siquiera la im pureza de una sola m o­
neda de dinero, com o en otros tiempos hizo Jesús; porque 
sus pies nunca han pisado ningún palacio, rehusando in­
cluso introducirse en el del Gobierno, cuando éste lo  m- 
v itó  para  qup expusiera a  las autoridades su plan  de 
acción; porque en él no existe un gesto que no sea para 
renovar la sociedad, a liv ia r el sufrim iento de su pueblo 
y  atenu ar las in justicias hum anas. U n  hom bre asi puede 
hablar y  su palab ra  será escuchada y  su ejem plo im itado.
E ste  es el hom bre que puede llam arse verdaderam ente
discípulo de M ahatm a G andhi.

*

N o podríam os concluir esta pequeña exposición sin ante.s 
haber m encionado otra d e  las portentosas personalidades 
del pensam iento hum ano, y  que com o las dem ás, h a  be­
b id o  en las .d iáfan as aguas del hondo m anantial de la
In d ia  m ilenaria. Se tra ta  del sabio K rishnarourti.

E ste  pensador de nuestros días está difundiendo por 
todas las latitu des el m ensaje d e  la  p az y  la  v e r d ^ .  Toda 
la  sabiduría. t<)do el conocim iento, toda la  experiencia es­
piritual y  m oral d e  todas las em inencias del pensar de la  
Ind ia, parecen haberse reunido en la  persona de K iishn a- 
m urtí. E l  nos h abla  con  un lenguaje m ás adap tad o a  nues­
tra  época y  m ás propicio a  nuestra com prensión. Parece 
que la s verdades eternas tom an en sus labios e l acento y  
la  tón ica actuales. Sus enseñanzas n o son como las de B u d a, 
a llá  en la s lejanías de dos m il quinientos años- E lla s  nos 
dan u n a  respuesta a  nuestros agobios inm ediatos, a  nues­
tras vacilaciones actuales. Su  palabra es actu alidad  latente.

Sabem os q u e su  v id a  es com o la  de esos peregrinos que, 
despojados de to d a  atadura, incluso de su propio persona­
lism o, v a n  recorriendo todos los cam inos, los m ás abru p­
tos y  pedregosos la  m ayoría  de la s veces, llevan d o en 
su corazón el cu lto  m ás noble y  sublim e que puede asp i­
rar UQ espíritu  hum ano: la  regeneración de la  hum anidad.

K rish nam u rti no nos trae  a lgo  nuevo. Su  verd ad  es 
simplemirnte la  V erdad, la  V erdad de todos los tiem pos, la  
V erdad de a yer, de h o y  y  de m añana. E stam os y a  tan  
adaptados a  este m undo de lo ilusorio, a  este v alle  de
m aldición, superstición y  crueldad, que, cuand o por a l­
gunos m om entos nos enfrentam os con la  realidad, ésta 
siem pre suele parecem os algo nuevo; parece com o si dM- 
cubriésem os a lgo  desconocido, algo que nunca h a  exis­
tid o , S in  em bargo la  realidad puede que la  descubramos 
p or prim era vez, sin que por ello h a y a  dejado de ser per­

m anente y  eterna.
E ste  profundo pensador no es el prom ulgador de ün 

nuevo sistem a, n i de u n a  nueva idea y  m ucho menos de
un n uevo credo religioso. E s  e l divulgador de una revo­
lución  fun dam ental en el sentir y  en el pensar del hombre,
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re4alonzándoio totalm ente. R evolución  en el propio inte- 
ñ o r de nosotros, n o  cam biando ni sustituyendo un sistema 
por orío sistem a, una le y  p or o tra  ley, un régimen por 
otro régim en.

I-a historia de la hum anidad es un conglom erado de 
errores desaciertos y  conflictos sangrientos, que, después 
de haber reconocido com o tales, reincidimos una y  cien 
veces m ás, haciendo siem pre responsables a  la s circuns­
tancias y  acontecim ientos externos. C ada raza  defiende su 
color, cad a partid o p olítico  defiende los intereses del mU- 
mo, cad a religión defiende caiitelosam enle ios intereses de 
su Ig l e s i a  y  así e l hom bre se levan ta  contra él mismo 
cada uno tras las m urallas ideológicas que cree lo  defien' 
den y  que en realidad lo esclavizan.

Seria hora que los tradíc¡onale.s cursos de filosofía uni- 
v e r s i t o o s  adaptaran  la  síntesis del pensam iento de algu ­
nas de estas eminencias desechando un tan to  lo  rutinario 
de las filosofías dogm atizadas, llam adas clásicas. Krishna- 
m urti en v a n a s  ocasiones ha tenido la  fortuna de ser es­
cuchado en algunas de Jas más im portantes universidades 
del m undo, exponiendo sus vastos conocim ientos, tan to  
para los alum nos com o para sus profesores, Pero com ­
prendemos las enormes dificultades que existen para  que 
sus preciosas enseñanzas sean adaptadas oficialm ente. Para 
el,o deben desintegrarse todos los valores de orden in te­
resado y  egoísta; p a ra  ello  el hom bre debe sólo trab ajar 
en un plan absolutam ente desinteresado. D ifícil tarea, di- 
reui cuando vem os hoy m ism o la  ciencia vendida a  los 
m le r« es nacionales y  políticos de las grandes potencias- 
cuando corriendo el riesgo de desintegrar a  to d a  la huma- 
n.dad, m uclios hom bres llam ados falsam ente sabios se han 
transform ado en m ortíferos instrum entos de la  corrom pida 
diplom acja m undial para defender, dicen, los intereses de 
la p az. Estam os a l borde del abism o y  la  sola salvación 
esta en regresar a  nosotros mismos; ver Ja verdad in te­
rior penetrando en este propio interior y  elim inar, extir­
p a r en  é l todas las causas que nos han em pobrecido en 
nom bre de los convencionalism os, en nombre de esta c iv ili­
zación de artificio y  falsedad, de la  cu a l somos las sinies­
tras víctim as.

Nos place transcribir algunos párrafos extraídos de a l­
gunas conferencias d e  este eminente hum anista y  pensa­
dor. desgraciadam ente p oco conocido aún en el m undo a 
^ u s a  del sórdido bu llicio  de este caos de intereses crea­
dos q u e siem pre h an  querido ah ogar toda voz que provie­
ne de la  verdad.

« T o d «  nos dam os cuenta de la confusión y  la  miseria 
que existen dentro y  fuera de nosotros. P o lítica  y  social­
mente, esta confusión no es una crisis pasajera com o ta n ­
ta s q u e han ocurrido, sino una crisis de extraOTdinaria 
sigm fiw ción. H a  habid o guerras, depresiones económ icas v 
convulsiones sociales en distintas épocas. Pero esta crisis no 
puede com pararse con  tales desastres que se repiten una v  
otra  v ez . E sta  crisis no es de pais alguno, ni e l resultado 
de ningún sistem a específico, secular o religioso, sino una 
crisis en el va lo r mism o, en el sentido mismo del hom- 

re en si. P o r esta  razón no podem os pensar en térm inos 
de reform as a  base d e  remiendos, ni buscar la  su bstitu ­
ción de un sistem a p o r otro. E sta  confusión y  esta tristeza 
no son el resultado de sim ples acontecim ientos externos 
|wr catastróficos que éstos h a yan  sido, sino el producto 
de la confusión y  la  miseria en cad a uno d e  nosotros D e 
modo que sin  com prender el problem a individual, que es

el problem a del m undo, no puede haber paz ni orden den­
tro  y , p or lo , tan to, fuera de nosotros.»

«Los escapes que ofrecen las organizaciones religiosas 
tom o m edio para  resolver está  confusión, son evidente- 
m ente indignos de un hom bre que piensa, pues el Dios 
que ellas ofrecen es e l D ios d e  la  seguridad y  no la  com ­
prensión de la  confusión y  el dolor en que el hombre 
V i v e . »

«No h a y  cam ino que conduzca a  la  verdad. P a ra  encon­
trarla  tenéis que n avegar por un m ar sin demarcaciones. 
L a  realidad no puede ser transm itida a  otro porque lo que 
se transm ite es algo y a  conocido y  lo conocido no es lo 
rea U  felicidad no descansa en la  m ultip licación  de 
moldes o sistem as, ni en los valores que ofrece la - m o ­
derna civilización , sino en la  libertad que es patrim onio 
de la  virtud.»

«Vosotros, los individuos, sois m ás im portantes que cual­
quier sistem a social o religioso. Los sistem as están im pi­
diendo que el hom bre resuelva sus problem as. L o s siste­
m as han llegado a  ser m ucho más im portantes q u e el su­
frim iento del hom bre .L o s patrones de acción destruyen 
la  libertod hum ana y  llevan a l hom bre a  la  confusión y  
a  la  m iseria. Sólo en la  comprensión de ¡o qu e  es. del 
presente, de lo actu al, existe la  posibilidad de que éste 
se transform e. E l m undo puede cam biar únicam ente en el 
presente, no en el futuro, únicam ente aquí, n o  en otra 
parte.»

«L o más im portante es lo que sois y  no las afirm a- 
n ones de los expertos. L o  decisivo p a ra  traer la  p a z  al 
m undo es vuestra  conducta diaria; los m ovim ientos de 
masas im pelidos p or fuerzas físicas y  psicológicas no son 
los que pueden lograr la  p a z  y  la  felicidad del hom bre. A 
m enos que dejéis de ceder ante la  presión física o mental, 
religiosa o política, continuaréis siendo e l creador y  la 
v íctim a  de esta espantosa miseria.»

E sta s  son las palabras del mensaje de K rishnam urti que 
com o ondas electrom agnéticas, están circundando la  tierra, 
despertando al hom bre de su letargo, incitándolo a  hollar 
el sendero de la  realidad eterna. ¡Q ue aquel que ten ga oidos 
para oir oiga!

H em os hecho sólo referencia a  algunos de los m ás ilus­
tres pensadores de la  Ind ia, sin  podernos ocupar de otros 
m uchos no menos insignes. E xisten  hom bres en ese lejano 
O riente de una extraordinaria capacidad m etafísica y  de 
un intelecto de una lucidez asombrosa. Grande es la  obra 
f i l ^ f i c a  de un Shri Aurobindo y  de un Y o g i R am acha- 
raka. asi com o la  obra em inentem ente ejem plar d e  la  mis- 
tica  figura actu al de un Sw am i R am das. E s  tam bién  m uv 
conocida ia  personalidad hum anista del delicado y  exq u i­
sito  poeta R abin dran ath T agore, prem io N obel de la  p oe­
sía . M uchos otros podríam os citar, sin o lv id a r aquellos que 
v iv e a  en el anonim ato, perdidos en la  m u ltitu d ,, cuycfe 
nom bres nunca figurarán en  U  lista  de los buscadores* de 
la  Verdad; pero qu e  trab ajan  y  v iven  en arm onía con el 
infinito y  hacen obra creadora permanente.

Si observam os atentam ente la  v id a  de dichos hombres, 
nos cuesta trab ajo  creer en ese desprendim iento de las co­
sas externas, en ese desprecio de lo  que nosotros llam a­
m os la  m oderna civilización . Todos ellos han sido y  si­
guen siendo seres errantes, sin  más posesión que sus’ 
cuerpos escasam ente vestidos, viviendo, la  m avoría  de las 
veces, en el m ás riguroso ascetism o. E n  efecto, nos cues­
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ta  trabajo creer en el ejem plo de ta les vidas, cuando nos­
otras, ücciUentalPS, pasam os el curso de nuestra existencia 
buscando u aa solución m aterial y  social p or las cuales he­
mos luchado enérgicam eote, convencidos de que era el 
único m edio de escapar a  la  explotación  y  servidum bre. 
Pero, ¡cuántas veces nos hemos vuelto  esclavos de lo  que 
buscábamos! P a ra  com prender el com portam iento de esos 
hombres cumfcies. las frases de Sócrates ante la  condena­
ción de sus jueces, puede servirnos de una preciosa ayuda: 
"Cuántas razones h ay, dice, que' la m uerte sea un bien. 
L a  hora ha llegado, y o  v o y  a  m orir, vosotros a  continuar 
viviendo. D e vuestra suerte y  la  m ía, ¿cuál es la  mejor?»

I-a V erdad seguirá siendo pisoteada aun duran te m u­
chos años, qu izá  durante m uchos siglos; pero lo que más 
urge es saber q u e esta V erdad es indestructible. E l ani­
quilam iento del hom bre por el hom bre afecta sólo a l hom ­
bre, nunca a  la  Verdad.

Para concebir la  profunda significación de una v id a  de 
renunciam iento, la  cual h a  de acabar siem pre ju n to  a  los 
vencidos, jun to a  los derrotados, m aterialm ente hablando, 
es necesario creer en los valores espirituales que h a y  en 
el hombre, o p or lo menos creer en la  posibilidad d e  ex. 
perim entar dichos valores. P a ra  ello no debem os forjar nue­
v as creencias, pero hemos de reconocer sinceram ente que 
cada in dividuo tiene las su yas y  no resulta d ifíc il adm i­

tir  que incluso ‘ aquel que sostiene no creer en nada, ab­
solutam ente en nada, cree en la  eficacia de su incredulidad.

L a  Ind ia, a  pesar de su horrible m iseria, a  pesar de su 
desconcertante sum isión a  su adversa  suerte, es el país don. 
de es dado realizar las trascendentales filosofías, siendo éste 
el m otivo de que dicho país, <lurante siglos, ¡laya  sido un 
pueblo de vencidos.

H o y  el mensaje, de sus pensadores se extiende a  través 
de las fronteras y  la  aurora de su sabiduría  parece res­
plandecer progresivam ente en el cielo de la  hum anidad.

P ara  todos aquellos que creen en una regeneración de la  
sociedad, para  todos aquellos que aspiran trab aja r para 
la  construcción de la  verdadera p az, para todos los que 
procuran pensar en térm inos de una fam ilia  y  d e  una 
hum anidad, para  todos ellos se difunde el m ensaje venido 
de O riente. E n  nosotros está  el experim entarlo, porque si 
querem os ser sinceros y  verídicos, hemos de adm itir que 
no h a y  m a y o r revolución fundam ental que la  transform a­
ción y  evolución interna de cad a uno de nosotros mismos.

E. V  A L L S

(1)  .iLa V ie  de R am akiish na». Rom ain R O L L A N D .
(2) «La V ie  de V ivekananda». R om ain  R O L L A N D .
(3) H abla  trece lenguas.

VIDA DE CENIT
Los lectores nos sugieren abrir un diálogo para  em itir  opiniones sobre diversas cosas.
Pues bien, nosotros no vem os inconveniente. L o  aceptam os. No para hablar sobre diversas cosas, sino so­

bre todas.
Puede, con estas lineas, considerarse abierto.
Vengan opiniones para m ejorar y  enriquecer la  rev ista .
¿Sobre la presentación? Bien.
¿Sobre la  calidad? M uy bien.
¿Sobre e l contenido? M ejor.
L n a  sola regla deberá regir: com edim iento, brevedad y  concreción.
T eniéndola en cuenta, que se opine sobre lo que se quiera. T odo será insertado y  respondido, cuando no por 

los lectores, por la  Redacción.
Sabem os que unos desean m ejor papel, otros n uevas crónicas. Estos, que no les satisface algun a de las que

se insertan; aquéllos, que no ven con buenos ojos algunos retrasos de pago. etc.
T odo puede ser tratado si se trata  bien, y  todo m ejorará. Incluso los pagos.
Y .  puesto que hablam os de-p ago s direm os que éstos han m ejorado considerablem ente.
Para los qu e  no lo saben repetim os qu e  tres meses de retraso obligan a C E N IT  a  adelantar medio millón de 

francos, y  eso no se puede bacer.
i ’agar p or adelantado dos trim estres m ejor que uno y  un año m ejor que m edio es la  regia del buen suscrip- 

tor. ¿P or que? Porque asegura el funcionam iento de la  publicación y  fac ilita  nuestro trab ajo  simptificándolu.
l ’agando por año se ahorran dineros y  tiem po y  se tiene una preocupación menos.
Y  a l hacerlo no olvidad que. para continuar envian d o la  revista  a  tos ancianos, enfermos e in válidos, se acep­

tan donativos, cuya  segunda lista  es la  siguiente:
Ginés. de M o n ta u b a n ......................................  I.OOO frs.
tiem á n d ez Carm en, de C a r a c a s ................  4 .0 S8  »
«Tierra y  L ibertad a , de M éxico lU.OOV »
Vicente A ., de R iv e - d c - G ie r   I 8II »
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U N Q U E  debilitado por la  vejez, B ías, el 
m ás sabio de los Siete Sabios, había que. 
rido ante el T ribu n al de Prieno, defen. 
der a  un am igo acusado. V  logró que
fuera absuelto. A gotado por un esfuerzo 
dem asiado grande y  dem asiado apasiona, 
do. se había desm ayado al pronunciarse
la  sentencia. Pero su sincope fué una ale­
gría  y  había  pronunciado, placenteram en­

te. a l desplomarse en los brezos de la  persona más pró- 
xi ma:

;L'n bien m ás que me llevaré conmigo!
L o  llevaron a su casa y  lo acostaron en su cam a. Todos

se daban cuenta de que iba  a  morir y  él mésmo, saliendo
de su desm ayo, conoció que su muerte estaba próxim a.

Se dib ujó  en sus labios una dulce sonrisa com o, a l pie 
del M icalo, la  últim a vu elta  y  el ú ltim o m urm ullo del 
río Meandro, Y  d ijo  una vez más le palabra que le agra. 
daba repetir:

— Todo mi bien me lo lle vo  conm igo.
Pero su hijo Teutam os preguntó, entre sollozos m al re. 

tenidos:

¿A  q u é  llam as tú , padre am ado y  venerado, todo tii 
bien?

— A  lo que me puedo llevar conm igo.
;Oh sabio entre los sabios! O tros sabios ya  han dicho 

i|ue nada se lleva  uno cuando la  m uerte llega.
— H ijo  mío, a lgun a apariencia te  ha engañado. N o pue- 

de ser sabio quien da  el nom bre glorioso y  fiel de bien a 
lo que u no no lo lleva siempre consigo, no im porta a l lu gar 
donde v aya .

— ¿Q ué es lo  que te  llevas eontigti, padre? Nóm bralos. 
vson bienes que ou se pierden.

Son dem asiado bellos para tener nom bres. ¿O  es que 
acaso crees que hay nombres capaces de decir la belleza 
de las cosas verdaderas?... Conm igo me llevo lo que yo 
sé ... lo que y o  conozco p or encim a de las palabras., los 
bienes que no pueden perderse ni d arse... que cada uno
debe conquistar por si m ism o.,, que ** han v u elto  lo que
>0 so y .,, que no se podrían dar ni recibir en herencia, 
que se desarrollan allende de todas las palabras, en el 
pensam iento y  en el corazón encantado... que ya no
pueden distinguirse m ás de mi corazón encantado ni de
m . « p in t u  m a ravillad o ... Conm igo me llevo lo que la vida 
me ha enseñado,

- Ü i m e ,  por favor. lo q u e la vida te ha euseáado 
vivir.

codT -'' >0 más bien.

N o acabes. Iiijo mío, la  m entira que ibas a  decir 
- iquecedora es la m uerte, como lo es la  v id a . Todo

aconteeim iento flu ye  en ei recipiente que y o  so y. Y  por
consiguiente, el sabio es el recipiente que L  deja p e r d "

a  Si la v id a  enseña
a v iv ir, la muerte solo debe enseñar a morir.

L a  sonrisa de 8 ¡as, en aquel m om ento, hizo pensar eii 
una llam a ascendente. l«msar eii

- N o  puedo saber, d ijo  e l sabio, lo que la m uerte po- 
drá ensenar a  Teutam os. A  m i me enseña tam bién a  v iv ir  

dices?

entre otras cosas. q „ c

aúe m “  •• ^  0 0 -* .que m o n r es v iv ir,

— H ablas de una manera m u y extrañ a, padre.

tú  que yo me enriquecía solam ente cuando es 
taba sentado, o cuando estaba en pie. o cuando estaba 
acostado? ¿Es que la salud y  la enfermedad no eran para 
™  enseñanzas iguales? ¿No veía y o  bien cuando miraba 
as cosas o cuando m e m iraba? ¿E s una hoja una con 

tem plac.ón menos inagotable que un bosque y  h a y  menos 
ma e n a  de m editación si m iras uno de’  tu s dedos o ri 
v ia jas a  través d e  países lejanos? T odo es v iv ir  y  todo 
ensena a  v iv ir. E sta r  v iv o  o estar m uerto, todo e í  v iv ir  
y .  SI cap az eres de aprender, es aprender a  v iv ir. E l  que 
rachaza y  m ega el nombre de vida  a una sola form a, a

se I m !la  ■ *  espectáculo,
se proclam a incapaz de escuchar la  lección diversa y  fiel
de la  v ida. ¿N o podría y o  com pararlo al loco que quisiera
esm r s.em pre acostado: que quisiera no termina’  n u n c r d e
comer o  no com enzar nunca a  com er...?  Me llevo conmi
go a la m uerte todo m i bien viviente y  a la  m uerte v o y  a
conquistar un poco de m i bien viviente.

Y  se calló, con los ojos cerrados. Su sonrisa hacía  pen
ar en vastas y  calm as bellezas, y  a no se sabe bien qué

™Tv¡r; íL'"'- ""
tu  « Cam inando hacia tu  beso enriquecedor, te llevo 
el [ w o  de bien que he podido recoger hasta ahora.

E l silencio esta vez. dejó abierta la  boca. L o s ojos. an.
«  cerrados por una lasitud o por una so lu n tad . se re.

c.ôXrrr'''̂ "'"
. . n ? , T í o , -  -
^ ^ - S i  tú . padre, nada has perdido. ¿ n „  he perdido yo - 

V  en seguida triunfó el dolor. Teutam os. soUozando, se
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dejó raer en un asiento y , con la cabeza entre las manos, 
lamentó:

 V id a  o m uerte, ¿es que podrán enseñarnos otra cosa
que no sea llorar?

H A N  R Y N E R
(T rad . y  notas de V . M .)

N O T A  S:

I .  Los Siete Sabios eran loa filósofos griegos: T ales de
M ileto, P itacos. B ias, Cleobulo, M isón, Chilón y  Solón.
E l gran artista  libertario Gérardo de L acaze  D uthiers, fa ­
llecido en P arís el 2 de m ayo de 1958, a  la  edad de 83
años, llam aba a  H an R y n e r "le  huitiérae sage» (el octavo
sabio) -

1  Prieno era una antigua ciiu lad  de la  Jonia, hoy
llam ada Samsún.

3.— E l  M icalo es una m ontaña jonia.

4 .— E l rio  M eandro (en tu rco  M enderes), corre p or el 
A sia  Menor y  desem boca en el m ar E geo. Su sinuoso curso 
ha hecho calificar d e  «meandros» a  todas las vueltas de 
las corrientes fluviales.

5. — Si hubo un sabio que fué am ado en v ida, ta l fué 
H an R yn er. Solía  decir que «la v id a  ha sido hecha para 
Am ar». E l verdadero corazón fem enino com prendió e l m en­
saje, de am or de este sabio, c u y a  apariencia exterior no 
era como para c a u tiv a r  a l falso  lem inism o de h o y . Las 
m ujeres am aron a  H a n  R yn er, M ujeres de a ltu ra  como 
María Lacerda de M oura, para quien el Sócrates moderno 
era «su gran A m or». Mas quien com prendiera aquí am or 
con sexo confundiría las tin ieblas con  la  claridad. E l Amor, 
sépase de una vez. trasciende a l sexo. H an R y n e r v iv ió  
dos m aravillosas décadas de am or con A lic ia  T elo t (la  es­

crito ra  bretona que firm aba-«Jacqu es Frehel») y  ta l con­
viven cia  arm oniosa es relatada p or e l ú ltim o tib ro  del 
sabio: «Le sillage parfuroé» (E l Surco P erfu m ad o). E d i­
ciones Sésam e, Paris, 1958. ¿Quién entre los modernos 
lia  podido exponem os el problem a del A m or ta n  m agn ífi­
cam ente com o H an R yner? Sus obras «cEl am or plural», 
«Tom adm e todos» y  <cLas orgías en la  m ontaña» son cl 
cén it de la s '  concepciones am orosas.

A  la  hora  de la  m uerte, un grupo de am igas y  am igos 
que am aban todos a l sabio, rodearon su lecho de agonizante.

■ <cLa m uerte de H an Ryner», libro  de J. M aurelle, relata 
aquellos m om entos que podemos de asociar con  «La 
m uerte de Sócrates», y a  poem atizada p or el bardo La- 
niartine. H an R vn er nos ha enseñado que el A m or vence 
a  la  m uerte.

G.— E l problem a de la  m uerte, que no es otro q u e el 
problem a de la  v id a , fué estudiado en un gran libro del 
ilustre Louis B ourdeau («I-e problém e de la m ort» ), cuya  
traducción  castcllan  apareció en M adrid a  principios de 
siglo (L ibrería  de F em an d o F é , 1902). «El problem a de 
la  m uerte— dice su trad uctor— , lleva  envuelto, en su so­
lución, el origen de la  m ayor parte d e  las supersticiones 
de que adolece la  hum anidad». Y  finalicem os estas notas 
con la  conclusión de Bourdeau: «Gocemos de la  v jd a  co­
m o de una participación  m om entánea en la  universal rea­
lidad, pero accedam os a  la  m uerte com o al ritm o de re­
n ovación  de los seres, a  la  reabsorción de lo  finito en lo 
infinito. Sepam os v iv ir  y  no nos neguemos a  m orir. Sea­
mos dulces con la  m uerte y  ella será dulce p a ra  nosotros. 
Y  com o decía u n  filósofo, preciso es p artir de la  vida  
con resignación, com o cae  la  aceituna m adura, bendicien­
do a  la  tierra, su  nodriza, y  dando gracias a l árbol que 
la ha producido.

D C C C L P C  P C C P E P
m a  i v i u E R ¥ C

C om puesto  ya este núm ero , lleg a  a nosotros la triste noticia d e  la 

m u erte  d e  nuestro q u erid o  com pañero  R o d o lfo  Rocker. 

Era ya muy anciano; estaba en e l um bral d e  los 8 6  años. Pero e llo  

no nos consuela d e  la g ran , d e  la irre p a ra b le  p é rd id a  q u e  con la des­
aparición  d e  R ocker sufre e l anarquism o internac ional. 

En e l núm ero próxim o d e  « C é n it»  ded icarem os a esta g ran  figu ra  

ex tin g u id a  los com entarios q u e  se m erece. Con R ocker m uere e l últim o  

d e  una g en eración  d e  luchadores d e  ta lla  moral e  in te lectu a l ex tra ­
o rd in a r ia , que  d ie ro n  lustre y ren o m b re  universal a nuestras ideas. 

Term inam os este b re v e  com entario  asociándonos d e  to d o  corazón 

al d o lo r d e  sus fam iliares y d e  todos los anarquistas d e l m undo.
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africano para’̂ e ^ h t i w t ^ ^ ^  ^  ¡" í™ *  ^n  d  canlineníe

»  I .  “ “

« p s r ; r : , s  í  í , r »“ » “-•
w . , „

.1 « a T í S - Í  >•“

■“  s r  ¿ r
cí'/eZirc bailarina M m d J ^ a f‘l i ^ ‘2 :. f *  llom aha la 
lii Mañana». gnifica en  javanés «Ojo de

e ™  p ^ »  o S Z s o i r  ¡ J ' i Ú j Í S T ^  " *  '« -

*  « -

. . .  ' c o l Z £ : .  '■ “ “  « P « y e  da „ o , o

cpo^Ceo» « s „„<J tiutónd¿ Uwusíre

-O "  íran-

•cristiana:. ¡o conquista

».ife  T t ’iSiz. *  "  *  '“

f in a , on litro d e  g o e o l l í .  *■ P»ra re-

^ P c ‘ " c . « ^ o o l ¿ í £ X ’tiía n jin a  B  y  aleo eL> i  t  ^  cdasmna A , bastante: s s , r “̂ - “ w iSí:j‘s r „ ’i¡
d c Z l l e  S S r ^ o Z e t t  % ¡ L  ’S ’S L Z f ! " '

ficiosos para e l considerarse bene-
d e  m alezas. ’ insectos o  sem illas

n tld ^ . ' ^ o ' í c l t  S  ‘‘M r g c a s ,  e l be-

^ r Z q Z Z Z ' a n V i Z l T  ^  “ *la noche. ^  m uchas personas durante

^ ^ o h ó U c a s ^ e s ^ n ,Í Z t £ i J Z ,^ ''‘" ° 'años. corrtenzó hace m iles de
123 - A

presión sanguínea y  e l ° e ^ ^ e c ^ Z T %  < t̂a
114. —  Se incenriir, d e  ¡as aríerias.

e l c a ^ c ^ i a » .  P ereced  2W  Z L Í s ^ ^  ^

tica ^  c l B é Z o Z Z ^ D T L Z r ^ "  ‘“ ' ‘‘-

a W  oficial de

'°lr^ i '̂ P °-^ -S íT;ilT- -
'de a z ú c Z  °  irnqsortarrte d e  Formosa es ¡a

m .  — ^ c Z Z o  P ^ ^ ip a l d e  Pakistán,
caux. Errsesto Renán Z Z e c i T £ ‘ ^
”cra Sojia, toda su  biblioteca ‘= ‘̂̂ * “ =¡0 de su  corwpa-

t  áZ Z ^ ' ^
el j ^  c a t a l Z Z Z ^ a g i t  S . T w - S  “  

Z o a l £ r Z s i £ y Z Z ^  ^
ta  a lo ja d a  ’por A te‘2 . 7 Z S . ' ^ " ^ ' ' ^  ^  ^

f raf^és  ^  ^
ren 450 personas ’ ««•gado d e  tun'fíoi.. mué-

» .fe » ™ « .  . ,

ISl .  Se dam a ^oneralgia» a l dolor d e  cadera.

Société G énérale d lm p ressicn . 6 1 . rué d es Am idonniers.-
S U  N  O

- L e  Gérant Etienne OVlLlÎ î rTZZrZZZZ
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IOS NIÑOS POBRES
N a ce n  las aves , ,  r ib re s , lle n e n  

g ra n o  en la e s p ig a , m ie l en  la -flo r, 
te la  e n  sus p lu m a s , n id o  en la fro n d a , 
v id a  en e l a ire ,  lu m b re  en e l so!.

Son los can to res  d e  ia a rb o le d a ; 
p ic a n  y  v u e la n  sob re  e l f r u la i,  
y  c u a n d o  q u ie re n  v e r  h o r iz o n te , 
ta n  a l t o  van q u e  ven  e l m ar.

¡Los n iños p o b re s ! ¡ Q u é  tr is te s  aves! 
no  t ie n e n  g ra n o , n i m ie i,  ni f lo r ;  
no  t ie n e n  te la s  p a ra  e ' v e s tid o ; 
n i un  a ire  p u ro , ni un  g ra to  sol.

Son los esclavos d e  un m u n d o  to rp e ,  
q u e  h a c ie n d o  le yes , ‘ o r jó  un  d o g a l. . .
¡Es una a fre n ta  p a -a  los hom bres , 
q u e  e l n iñ o  h a m b r ie n to  les p id a  pan!

T. C A B R E R A

PA\// 1 ILAMB0 IP
¡H e rm a n o !.. .  C u a n d o  te  d ig a n  c u e  la g u e rra  

es g lo r io s a , es m o ra l o es ne cesa ria , 
p ie n s a  e n  la tr is te  c o n d ic ió n  d e l p a r ia , 
q u e  es ca rn e  d e  cañ ón  s o b re  la t ie r ra .

Y . ro tu n d o , cua l p u e r ta  q u e  se c ie rra , 
rehúsa te  a ser f ie ra  s a n g u in a ria ; 
p ro s ig u e , a t iv o ,  tu  -a e n a  d ia r ia ,  
d o n d e  la fe  d e l p c rv e n 'r  se e n c ie rra .

D e sp re c ia  e l v i l  la u re l e n s a n g re n ta d o , 
q u e  a l c o n t in u a r  a b r ie n d o  con tu  a ra d o  
e l surco d e l id e a l s c b re  la v id a , 
la t ie r ra ,  tan  fe c u n d a  y  g e n e ro sa , 
se e n tre g a ré  a tus b razos  co n m o v id a  
p o r  tu  beso d e  a m c r , com o una esposa.

J. D E  C H A R R A S

(T rans. V ,  M .)
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F e d erica  M O N T S E N Y

W ILH FLXI R F D E N

l 'n  aspecto de la  sala

“  D ive rsos  aspectos de la 

sala y de los o ra d o re s  »

José KOKRV/^

O tro asp ecto  de la  sala R aym on d I' A (  t ' I I O I i
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